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Con la publicación del “Informe Social No. 10”  llegamos a los

diez años de publicación sin interrupciones  de este aporte del

Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales ILDIS

(oficina local de la Fundación Friedrich Ebert ), que no tan solo

da un seguimiento a los indicadores sociales claves, sino tam-

bién posibilita el intercambio de opiniones sobre los p ro b l e m a s

sociales y el desarrollo de políticas públicas asumidas.

El tema del empleo se analiza desde distintos puntos de vista

en el presente informe. Esta temática es preocupante no tan

solo en Venezuela sino en todo América Latina. Cada vez el

empleo decente es un bien por demás escaso en toda la re g i ó n .

A pesar de la mejora de los indicadores en el aspecto del

crecimiento económico, persiste un importante déficit de tra-

bajo decente, cuya eliminación requiere de la persistente apli-

cación de políticas integrales económicas y sociales, que com-

patibilicen competitividad y eficiencia económica con las

demandas de protección, seguridad y ejercicio de los derechos

laborales y ciudadanos, cuyo centro sea precisamente la

generación de “empleo decente”.

Venezuela enfrenta una coyuntura paradojal. Desde la perspec-

tiva del mercado de trabajo su economía está en mejor pie,

que en otros periodos, para aportar a la calidad de vida de sus

habitantes; pero a la vez los desafíos laborales y sociales que

se enfrentan son de mayor envergadura. El crecimiento expo-

nencial del trabajo informal y también del empleo “sin tutela”

son apenas uno de las muchas amenazas que se ciernen en el

futuro cercano.

El profesor Thomas H. Marshall hace ya casi 40 años, cuando

definió el concepto de “ciudadanía”, conecta justicia social

con democracia. Uno de los requisitos para el ejercicio de la

ciudadanía, sostiene Marshall, es que el individuo debe gozar

de un grado suficiente de independencia frente a otros; y de

protección contra eventuales arbitrariedades del Estado. Es

obvio que esta independencia solo la pueden lograr aquellas

minorías que gozan de condiciones de vida e ingresos satis-

factorios, es decir, que tienen un “empleo decente”.

Esperamos sinceramente que este Informe Social, al igual que

los anteriores, aporte elementos para la reflexión y el análisis

de temas tan importantes para el desarrollo del país.

Reiteramos nuestro interés de conocer las opiniones y sugeren-

cias de sus lectores con el objeto  de mejorar su contenido.

Kurt-Peter Schuett

Director del ILDIS

Representante de la Fundación Friedrich Ebert en Venezuela 

P R E S E N T A C I Ó N
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R E S U M E N
E J E C U T I V O

El primer artículo de este Informe Social, “Balance de la
Situación Social”, escrito por Thanalí Patruyo, es un diagnós-
tico de los últimos diez años, basado en los indicadores sobre
política social  y niveles de pobreza, situación nutricional y de
salud, seguridad social, educación, seguridad personal y
adminstración de justicia.

El artículo tiene como propósito presentar un breve balance
del comportamiento de cinco de las seis series de indicadores
que desde hace diez años viene presentando el Informe
Social.

En materia de política social, se advierten signos de con-
tinuidad tanto en la naturaleza de los programas como en el
comportamiento del gasto social. De manera que, a pesar del
cambio de orientación que el gobierno que se inicia en 1998
dice imprimirle a la política social, la información oficial
disponible sugiere que el tipo de programas sociales que
vienen implementándose en los últimos años, no ha mostra-
do mejores resultados que los de antaño para revertir el com-
portamiento de los principales indicadores sociales.

En los últimos cinco años no se ha logrado revertir las tasas de
mortalidad infantil y materna, así como tampoco se ha podi-
do controlar la deserción escolar en el segundo ciclo de la
educación básica, y a pesar de los alentadores resultados que
recientemente ha publicado INE según los cuales se ha logra-
do revertir la incidencia de la pobreza, la opacidad en la infor-
mación sobre el desempeño de las distintas Misiones, despier-
ta ciertas dudas sobre la magnitud de esos resultados.
Adicionalmente, temas como la viabilidad institucional, fun-
cional y financiera del nuevo sistema de seguridad sosial con-
tinúa sin resolverse, en tanto que en materia de seguridad
personal la implementación del Plan Piloto de Seguridad
Ciudadana en el Distrito Metropolitano parece estar arrojan-
do resultados alentadores en lo respecta a la estabilización y
reducción del número de delitos contra la propiedad.

“La Economía Informal. ¿Una política de empleo?” bajo la
autoría de Pedro Sassone, aborda el tema de la economía
informal enfocándolo desde su importancia en el mercado de
trabajo planteando, al mismo tiempo, la necesidad de estable-

cer políticas de apoyo que contribuyan a mejorar las condi-
ciones laborales de las personas que trabajan en el sector. En
el desarrollo del mismo se establecen tres punto básicos: la
caracterización de la economía informal; el análisis de los fac-
tores que explican su origen y evolución y una suscinta exposi-
ción de los que sería una estrategia integral para su desarro llo.
Igualmente trata de propiciar un debate sobre la importancia
de la economía informal, para así plantear la necesidad de
retomar las políticas de apoyo hacia el sector, donde
adquieren una gran relevancia la aplicación de políticas públi-
cas, que contribuyan a superar las condiciones laborales pre-
carias, a las cuales están sometidas aproximadamente cinco
millones de personas que laboran en el sector en nuestro país.

El tercer artículo de este Informe, “Empleo Pro d u c t i v o :
F o rmación profesional, flexibilización laboral y
Seguridad Social”, a cargo de Osvaldo Alonso, se concentra
en el tema del empleo permanente y de calidad en Venezuela,
los principales factores condicionantes y algunos aspectos de
política pública que están implicados en la consolidación y
aumento del mismo. Se señala la pertinencia de relacionar
empleo productivo permanente, el sisitema de seguridad
social y el sistema regulatorio de las relaciones de contratación
laboral, la formación profesional y las estrategias que las
e m p resas desarrollan al re s p e c t o .

El cuarto artículo “Modelo económico venezolano y generación
de empleo”, de Giulio Santosuosso, nos hacer ver que las cara c-
terísticas estructurales del modelo económico venezolano
adolece de una profunda falta de sincronización con el para-
digma tecnoeconómico dominante, por la insistencia acerca de
la importancia dada al petróleo y a los demás productos del
subsuelo, como si viviéramos aún en la economía manufac-
turera. A raíz de esto, se sigue creyendo que es importante la
generación de empleo, mientras que en realidad el concepto
de “empleo” es un concepto en vía de desaparición en la nueva
economía, basada en el conocimiento en donde los pro d u c t o
son más “mentefactos” que manufactos, y el capital mayor es
el “capital intelectual”. Además, no se le da la debida impor-
tancia a los extraordinarios recursos que Venezuela podría ofre-
cer a la nueva economía, como, por ejemplo, la biodiversidad.
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Pos último, el artículo “Empleo y Desarrollo Endógeno” escrito
por Salvador Salazar, presenta las enormes posibilidades que
enciera el modelo de Desarrollo Endógeno, como solución
e s t ructural al problema de proveer trabajos dignos y pro d u c-

tivos a la población venezolana. En primer lugar, se hace una
descripción del modelo socioeconómico venezolano como
p ropuesta alternativa ante la visión economicista, propia del
modelo neoliberal predominante hoy día en el mundo.
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concepción de política social asistencialista,
focalizada, mediatizada por la creación de
clientelas y lealtades (Maingon, 2003)

Los signos de continuidad pueden apre c i a r s e
tanto en la naturaleza de los programas
como en el comportamiento del gasto
social.

E n t re los distintos planes y pro g r a m a s
diseñados y ensayados en los últimos cinco
años (Plan Bolívar 2000, FUS, Agenda
2000, PES) las Misiones merecen una aten-

ción especial, pues se trata de un mecanismo innovador que
ha demostrado ser más masivo y directo para llegar a los
pobres, que los programas compensatorios del pasado. No
obstante, aunque este tipo de programas ha estado dirigido
“a paliar emergencias sociales y asistir a los más pobres”,
(D´Elia et alt, 2004) sus resultados en cuanto a la disminución
de la pobreza y las desigualdades, no son claros1. Tampoco lo
es si este tipo de programa puede convertirse en el eje de un
sistema público de protección social universal y equitativo con
bases institucionales sostenibles y de carácter estructural.

En lo que respecta al comportamiento del gasto social, las
diferencias con el pasado tampoco son demasiado significati-
vas. Si bien el monto de los recursos destinados a la política
social se ha venido incrementando en términos nominales, la
prioridad macroeconómica y fiscal del gasto social es muy
s i milar a la registrada a principios de la década de los años 90.

Durante el año 2004, el gasto social en términos nominales,
presentó un crecimiento de 45% respecto al año anterior, ver-
tiginoso incremento que se evidencia más discreto cuando
apreciamos el comportamiento del gasto social per cápita,
donde el incremento entre 2003 y 2004 fue de 18%. 

No obstante, el gasto social como porcentaje del PIB en el año
2004 fue de 11,4%, lo que representa una disminución de
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BALANCE DE LA SITUACIÓN SOCIAL

INTRODUCCIÓN
En los últimos diez años el informe social ha
brindado una compilación de  indicadores
sobre el comportamiento del mercado de
trabajo, la política social y los niveles de
pobreza, la situación nutricional y de salud,
de la seguridad social, de la educación y de
la seguridad personal y la administración de
justicia. El seguimiento de esta serie de indi-
cadores y los análisis de distintos especialis-
tas desde campos disciplinarios y puntos de
vista diversos han permitido profundizar en
la magnitud y complejidad de los problemas
sociales evaluando distintas estrategias de medición y
re f l e xionando en torno a los cambios en la concepción de dis-
tintos problemas sociales y su impacto en el diseño de políti-
cas. 

Al llegar a su edición número diez, presentamos un bre v e
balance del comportamiento de cinco de las seis series de
indicadores para un período entre diez a quince años. Hemos
excluido la reseña del comportamiento del mercado de traba-
jo ya que es el centro de los análisis que se presentan en otros
artículos de este informe.

POBREZA Y POLÍTICA SOCIAL
El aumento sin precedentes de los hogares en situación de
p o b reza, la persistencia de la crisis económica, y la
agudización de la crisis institucional y de representatividad
que acompañó a los intentos de ajuste que se ensayaron en
Venezuela durante la década de los noventa, promovieron el
inicio de una reflexión en torno a la orientación y los resulta-
dos del tipo de política social que ha venido implementándose
en el país desde los años 50, de este balance - aún inconclu-
so- han surgido nuevos planteamientos que ponen el énfasis
en el carácter inclusivo que debe seguir una política social
centrada en los derechos. 

El gobierno que se inicia en 1998 se hace eco de este tipo de
orientaciones, no obstante, como vienen advirtiendo distintos
analistas, existe una brecha importante entre el discurso y la
práctica del actual gobierno en materia de política social.
Aunque la actual administración pretende diferenciarse de las
gestiones anteriores, su actuación continúa y profundiza la

La información oficial 
disponible sugiere que el tipo 

de programas sociales que
vienen adoptándose en los 

últimos años no ha mostrado
mejores resultados que los de

antaño para revertir el 
comportamiento de los 

principales indicadores sociales.

Thanalí Patruyo

1  Según la información oficial difundida en octubre de 2005 (INE, 2005), durante el
año 2004 la incidencia de la pobreza comenzón a disminuir, ubicándose en 47% el
total de hogares pobres, es decir ocho puntos menos que la cifra registrada para el
segundo semestre de 2003 (55.2). Sin embargo en lo que respecta a la desigualdad,
los cálculos de Asdrúbal Baptista, indican que en Venezuela el 5% más rico recibe
24% del ingreso disponible total, mientras que 5% más pobre recibe 0,41%. (El
Nacional, 6/10/2005. A/10)
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cuatro puntos porcentuales con respecto a 2003, y que desde
el punto de vista de su peso macroeconómico ubica al sector

social en niveles similares a los del año 1992 (ver Gráfico 1).

La proporción del gasto social respecto al gasto público total
muestra un comportamiento estable desde 1999. Las oscila-
ciones que caracterizaron la década de los noventa parecen
haberse estabilizado, pero la prioridad fiscal del gasto social

no ha sufrido modificaciones significativas en los últimos cinco
años y registra niveles equivalente a los de 1992 y 1993 (ver
Gráfico 2).
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En cuanto a la distribución del gasto social por sectores, para
el año 2004 el 41% del gasto social se dedicó a educación, el
22,3% a la seguridad social y el 13,1% a salud.  El sector
educativo no sólo absorbe la mayor parte del gasto social sino
que se ha mantenido históricamente en torno al 40% (ver
Gráfico 3). En la distribución del gasto social, la seguridad
social es la que ha experimentado el mayor crecimiento en los

últimos años. Las asignaciones a la seguridad social se incre-
mentaron significativamente desde 1999, y pese a las oscila-
ciones posteriores, se mantiene como el segundo rubro de
gasto social desplazando al sector salud, que pasa a ocupar
desde entonces el tercer lugar en la asignación del gasto
social (ver tendencias en Gráfico 3 y porcentajes en Cuadro 7
del anexo estadístico).

SITUACIÓN NUTRICIONAL Y DE SALUD
En materia de salud no hay información oficial actualizada. La
tendencia de los indicadores hasta el 2003 muestra una
situación de estancamiento e incluso ligeros retrocesos en
materia de salud. 

La tasa de mortalidad general del 2003 se ubica en 4,7 por
cada 1000 habitantes, cifra ligeramente superior al promedio
registrado en la última década (4,5 x 1000.) Las enfermedades
del corazón se mantienen como la primera causa de muerte
entre los venezolanos, en segundo lugar se ubican las muertes
por cáncer (de estómago, bronco-pulmonar y de próstata con
mayor incidencia entre los hombres y el cérvico uterino y de
mama entre las mujeres) seguido por los suicidios y homi-
cidios, que desde 2002 desplazan a los accidentes de todo
tipo como tercera causa de muerte en el país (ver cuadro 15
de anexo estadístico).

La tasa de mortalidad infantil, que presentó una reducción
progresiva durante el segundo quinquenio de los 90, se
mantiene estancada desde el año 2000 en 18 por cada 1000
nacidos vivos registrados.  Al analizar la situación por grupos
específicos (ver cuadro 14 de anexo estadístico) se aprecia que
la mortalidad neonatal continúa siendo superior a la post-
neonatal y aunque ambas presentan reducciones con respec-
to a mediados de la década pasada, entre 1994 y 2003 la tasa
de mortalidad neonatal disminuyó 21%, mientras que la de
mortalidad postneonatal se redujo 32%, es decir, la mortali-
dad neonatal no sólo es superior sino que además ha dis-
minuido más lentamente. La mortalidad neonatal expresa,
entre otros factores, la capacidad resolutiva de los servicios de
salud, mientras que la mortalidad postneonatal nos informa
sobre las condiciones de vida del infante. En este sentido, los
indicadores reportan que las deficiencias en la atención
neonatal del sistema de salud venezolano continúan sin ser
atacadas efectivamente.
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La tasa de mortalidad materna es otro indicador que continúa
estancado desde 1996 en torno a 0,6 y 0,7 x 1000 n.v.r. (ver
cuadro 14 de anexo estadístico).

En cuanto a la situación alimentaria y nutricional, la informa-
ción disponible indica que los problemas continúan man-
teniéndose sin reducciones significativas por más de una
década.

En materia de disponibilidad alimentaria, los analistas de edi-
ciones anteriores del Informe Social han advertido que entre
1999 y 2002 los reportes del Instituto Nacional de Nutrición
(INN) evidencian una situación de insuficiencia crítica para
calorías, proteínas y calcio (Machin, 2004 y 2003). No conta-
mos con información actualizada de las Hojas de Balance
Alimentario que publica el INN para verificar si esta tendencia
persiste o para evaluar el impacto que pudiera tener el pro-
grama de venta de alimentos Mercal, en la disminución de
estas deficiencias o para cerrar las brechas existentes entre
grupos y territorios sociales.

En cuanto a los problemas nutricionales, la información
a n t ro p o m é t r i c a recabada por el Sistema de Vi g i l a n c i a
Alimentaria y Nutricional (SISVAN) del INN, indica que los
problemas existentes por déficit se han mantenido sin varia-
ciones importantes en el último quinquenio, afectando al
25% en el grupo de preescolares (2 a 6 años) y en torno al
26% entre los escolares (7 a 14 años). Sin embargo, el
sobrepeso muestra un ligero pero progresivo incremento,
especialmente entre el grupo de 7 a 14 años, en el cual el
sobrepeso ha pasado de 7,9 en 1990 a 13,7 en 2004 (ver
cuadro 11 y 12 del anexo estadístico).

La mortalidad por deficiencias de nutrición, continúa apare-
ciendo como una de las diez principales causas de muerte en
los grupos de 1 a 4 y 5 a 14 años. Además según la última
información oficial disponible, la tasa de mortalidad por defi-
ciencias de nutrición aumentó dramáticamente entre los
menores de un año, al pasar de 56 a 79 x 100000 entre 2002
y 2003.

SEGURIDAD SOCIAL
Aunque el proceso de reforma de la Seguridad Social en
Venezuela lleva ya ocho años, la concreción de un nuevo sis-

tema de seguridad social es aún incierto. Como analiza
detalladamente Pedro González Marin en el Informe Social 9,
el proceso de reforma de 1997 -a través de la comisión tri-
partita que dio lugar a la Ley Orgánica del Sistema de
Seguridad Social Integral (LOSSSI)-  de reforma de la reforma
-a partir de la Ley Habilitante de 1999 que permitió promul-
gar la Ley de Reforma Parcial de la LOSSSI para ajustarla al
espíritu del Art. 86 de la Constitución de 1999- y la
aprobación de la Ley Orgánica del Sistema de Seguridad Social
(LOSSS), sancionada en diciembre de 2002, ha comprometido
la posibilidad de que se produzca un sistema de seguridad
social sostenible.

Para los analistas, el dilatado proceso para adelantar las nor-
mas legales a través de las cuales se ha de facilitar la viabili-
dad institucional, funcional y financiera de la LOSSS, tiene que
ver con la dificultad para afrontar con profundidad el asunto
de cómo, cuándo y quién sufraga los costos económicos y
financieros de un modelo de seguridad social que no se ajus-
ta a la realidad socioeconómica y sociopolítica del país.

Aunque la población beneficiaria del seguro social después de
la reforma de 1997 se ha estabilizado en torno al 37% (ver
cuadro 19 en anexo estadístico), la proporción de pensiona-
dos en el total de asegurados se ha venido incrementado a
partir de 1999 -cuando entra en vigencia la Ley de Reforma
Parcial de la LOSSSI, que suspendió la liquidación del Instituto
Venezolano Seguro Social (IVSS)-, y sufrió un salto importante
en 2003, después que entrara en vigencia la LOSSS. (Ver grá-
fico 4)

Este aumento del número de pensionados ha incrementado la
presión presupuestaria del IVSS, situación que el gobierno ha
podido solventar gracias al extraordinario crecimiento de los
ingresos petroleros (ver cuadro 8 de anexo estadístico) y expli-
ca el importante crecimiento de la proporción del gasto social
que se destina a seguridad social.  

La dependencia de los recursos fiscales, así como su carácter
universalista y gratuito (Art. 86 de la Constitución) compro-
meten la sostenibilidad de un sistema de seguridad social, que
si bien tiene el mérito de orientarse en un modelo basado en
los derechos de ciudadanía, no parece viable sin generar
graves consecuencias fiscales y presupuestarias.
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EDUCACIÓN
La situación educativa en Venezuela ha venido mejorando en
la última década, pero como advierten distintos analistas en
las ediciones anteriores del Informe Social, el éxito en térmi-
nos de ampliación del acceso a los servicios educativos, parece
acompañado de la gestación de nuevas formas de exclusión
derivadas de la diversidad de objetivos y niveles de calidad que
traen consigo las nuevas modalidades de la oferta educativa

(Estaba, 2004; Mundó, 2003.)

Si bien la matrícula, es decir, la población que hace efectivo el
disfrute de su derecho a la educación, se incrementó 26%
entre los períodos escolares 1993-1994 y 2003-2004, el ver-
tiginoso repunte experimentado por la política de masifi-
cación entre 1999-2000 y 2000-2001, ha mostrado dos perío-
dos de retroceso (ver gráfico 5).

INFORME  11/30/05  9:45 AM  Page 13



10i n f o r m e  s o c i a l i l d i s v e n e z u e l a  2 0 0 4

14

La deserción continúa siendo un problema que no ha podido
ser controlado y atenta contra la estrategia de masificación de
los derechos sociales y de combate a la exclusión. Si bien para
el período 2003-2004 se observa una disminución de 35% en
el número total de desertores con respecto al período escolar
anterior, llama la atención que la deserción en 7º y 8º grado
siga incrementándose (ver cuadro 23 del anexo estadístico.) 

Los analistas llaman la atención sobre los posibles efectos
negativos que pudieran derivarse de la ampliación de los
usuarios en las modalidades de educación extraescolar y alfa-
betización a través de las Misiones educativas, no sólo en tér-
minos de calidad de la formación adquirida sino también en
la marcha institucional de la política educativa. Hasta ahora las
misiones educativas han venido ejecutándose a través de una
institucionalidad difusa, paralela y yuxtapuesta al aparato cen-
tral, con los riesgos de ausencia de control, discrecionalidad y
debilitamiento del sistema institucional tradicional. Esta

situación está generando un nuevo circuito divorciado del sis-
tema educativo formal y paradójicamente, una serie de pro-
gramas cuyo objetivo es resolver asimetrías, pudieran estar
promoviendo nuevas formas de inequidad y discriminación.

SEGURIDAD PERSONAL Y ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA
La inseguridad pública en Venezuela se ha convertido en un
problema crónico. Aunque la tasa bruta de delitos conocidos
muestra una reducción progresiva (Gráfico 6), las encuestas
de opinión reportan sostenidamente que los ciudadanos
perciben a la inseguridad como uno de los tres principales
problemas del país. 

Si bien los especialistas coinciden al señalar, que las estadísti-
cas sobre delincuencia mantienen un índice importante de
s u b re g i s t ro, la información sobre el número de delitos conocidos
y, part i c u l a rmente, sobre los homicidios muestran que no sólo se
trata de un problema de seguridad sino incluso de salud pública.

En materia de política pública, desde diciembre de 2003 el
Ministerio de Interior y Justicia viene adelantando un Plan de
Seguridad Ciudadana. En su primera versión, dicho plan con-
templó ocho líneas de acción, las primeras cuatro daban valor
a la información estadística como herramienta indispensable para
e n f rentar la delincuencia, las otras cuatro, se orientaban hacia la
necesidad de coordinar y centralizar la intrincada trama de instan-
cias burocráticas que se derivan del diseño institucional en mate-
ria de Seguridad Ciudadana previsto en la Constitución de 1999.

No obstante, bajo el clima de polarización política que ha vivi-
do el país, durante el año 2004 fue poco lo que se avanzó en
la ejecución de este plan.

En septiembre de 2004 con la designación de nuevas autori-
dades en el Ministerio de Interior y Justicia y en el
Viceministerio de Seguridad Ciudadana, se produjo una nueva
versión del Plan de Seguridad Ciudadana. La implementación
se previó por fases, comenzando con un Plan Piloto en el
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Distrito Metropolitano, para avanzar posteriormente hacia
otras ciudades según los índices de criminalidad. Entre los
objetivos de esta nueva versión están cambiar la percepción
subjetiva de la población en torno a la violencia -haciéndola
partícipe del diseño de las políticas- y disminuir los índices de
criminalidad.

Las cifras reportadas semanalmente por el ministro Jesee
Chacón desde la primera semana de octubre de 2004, indican
una disminución y estabilización del número de delitos
cometidos en el Distrito Metropolitano (ver gráfico 7). 

No obstante, será necesario evaluar la incidencia del plan
cuando se haya ampliado a un conjunto significativo de ciu-
dades, no sólo en lo que respecta a la disminución del
número, sino también en relación con el tipo de delitos sobre
el que logra incidir. La información nacional disponible parece
sugerir que la implementación de los planes de seguridad
tiene impacto en la reducción de los delitos contra la
propiedad, que pasan de 62,5% a 53,7% entre 2003 y 2004,
mientras que la incidencia de los delitos contra las personas se
mantiene. (ver cuadro 24 de anexo estadístico). 

CONCLUSIONES
La ausencia y en otros casos, la opacidad de la información se
ha convertido en el mayor obstáculo para monitorear los pro-
gramas de gobierno.

La información oficial disponible sugiere que el tipo de pro-
gramas sociales que vienen adoptándose en los últimos años
no ha mostrado mejores resultados que los de antaño para
revertir el comportamiento de los principales indicadores
sociales.  En los últimos cinco años no se ha logrado revertir
la incidencia de la pobreza, ni las tasas de motalidad infantil y
materna, así como tampoco se ha podido controlar la deser-

ción escolar en el segundo ciclo de la educación básica.

El vertiginoso incremento de los ingresos no ha cambiado la
prioridad fiscal del gasto social, mientras que el tipo de pro-
gramas que vienen implementándose alertan sobre una
mayor fragilidad y descomposición institucional. 
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CARACTERIZACIÓN DEL EMPLEO 
INFORMAL EN VENEZUELA
La economía informal como fuente
de absorción de las personas que
buscan una ocupación.
En Venezuela el sector informal constituye
una gran fuente de absorción de mano de
obra desocupada, y desde finales de la
década de los 90 se convirtió en el primer
sector generador de ocupación en la
economía, como ha sucedido en gran parte
de América Latina y  el Caribe, fenómeno
acentuado por los procesos de globalización,

flexibilización y precarización de las relaciones  laborales en el
mercado de trabajo.

A partir de los años 80, cuando comienza a manifestarse un
crecimiento vertiginoso de la llamada economía informal,
pasando de un  39,1% de ocupación durante los años 80 a
un promedio de 45,8% durante los años 90, hasta llegar a
ubicarse en un promedio de 51,3% en los primeros dos años
de la última década (ver gráfico Nº 1).  Es decir, en los últimos
24 años ha ocurrido un crecimiento promedio de 12,2% del
sector informal con una variación interanual del 1,4%. Al
cierre del año 1990 los ocupados informales constituían 2,7
millones de trabajadores, para pasar a finales del año 1999 a
4,7 millones y ubicarse en 5,0 millones al cierre del año 2004.

La ocupación general en el país durante el período 1990-
2004, en términos absolutos, creció en 3,9 millones (61,8%)
al pasar de 6,4 millones a 10,4 millones de trabajadores y la
ocupación en el sector informal creció en 2,3 millones de
nuevos ocupados (86,9%), pasando de 2,7 a 5,0 millones de
trabajadores ocupados. El 59,0% del crecimiento de la ocu-
pación total se registró en el sector informal, es decir,  2 de
cada 3 nuevos puestos de trabajo creados en la economía
durante este período, se ubicaron en la economía informal. 
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LA ECONOMÍA INFORMAL. ¿UNA POLÍTICA DE EMPLEO?

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo está orientado a discutir
el tema de la economía informal dentro de
un enfoque de valorización de su importan-
cia social en el mercado de trabajo, como
sector que agrupa a millones de traba-
jadores, que  tomaron como opción la ocu-
pacional  informal, ante la imposibilidad de
tener un empleo en el sector de la
economía estructurada o moderna. Se trata
de propiciar un debate sobre la importancia
de la economía informal, para así plantear
la necesidad de que se retomen las políticas
de apoyo hacia el sector, donde toman una gran relevancia la
aplicación de políticas públicas, que contribuyan a superar  las
condiciones laborales precarias en la cuales están sometidas
los cinco millones (5.000.000) de personas que laboran en el
sector, y crear las condiciones que permitan la transformación
de la economía informal como generadora  de   trabajo
decente o de calidad.

Se abordan tres puntos esenciales:
• Caracterización de la economía informal, donde se describe
su importancia cuantitativa dentro del mercado de trabajo y
de quienes forman parte de ella en términos de número, sexo,
categoría ocupacional, actividad económica y nivel de ingre s o .

• Análisis de los factores que explican su origen y evolución,
donde se abordan  las limitantes estructurales  que tiene el
modelo de desarrollo para crear empleo, así como la expli-
cación de la generación de la informalidad como producto de
la flexibilización de las relaciones laborales.

• Exposición síntesis de lo que sería una estrategia integral
para su desarrollo. Se plantea la definición de una política
integral de apoyo para la transformación productiva de la
economía informal,  para pasar de una de subsistencia pre-
caria a una economía productiva generadora de ocupaciones
de calidad. En este sentido, se abordan diferentes compo-
nentes de políticas combinando lo organizativo, lo económi-
co, la protección social y la planificación urbana.

...es un fenómeno “que vino 
para quedarse”, cuya presencia

significativa es parte de la
dinámica económica de 

los países en desarrollo...

Pedro Sassone
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Alta presencia de mujeres en la informalidad.
Durante el período 1999-2004 las estadísticas disponibles per-
miten observar que se ha incrementado la participación de las
mujeres en el sector informal, en mayor proporción que los
hombres. De 1.247.565 nuevos ocupados en el período en
referencia, 683.933 (54,8%) fueron informales, donde el
género femenino representó el mayor porcentaje, al obtener
el 68,1% (466.397 ocupadas); esta tendencia se debe a que
la actividad informal representa una opción ocupacional en la
cual las mujeres pueden compensar la caída del ingreso familiar, y
representa una forma de concretar una ocupación. Tomando

en consideración que el mayor crecimiento relativo de la
población económicamente activa es de las mujeres, se
demuestra que la mujer ha salido a la calle en búsqueda de
una oportunidad en el mercado de trabajo. En promedio
durante el lapso 1999-2004, el porcentaje de mujeres en la
economía informal supera al de hombres en 1,9 puntos por-
centuales, llegando  a un máximo de 4,4 puntos durante el
segundo semestre del año 2001, siendo ésta, una tendencia
en América Latina donde la participación de la mujer en el
sector informal ha aumentado más rápidamente que la del
hombre (ver gráfico Nº 2).
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El trabajador por cuenta propia es la categoría
ocupacional predominante. 
El sector informal no ha mostrado el mismo nivel de cre cimiento
en todas las categorías de trabajadores que conceptualmente
lo componen. El segmento de trabajadores por cuenta propia
no profesionales (TPCPNP) pasó de 23,1% a finales de los 90
a 34,1% a finales del año 2000 y a partir de allí mostró una
cierta tendencia a la baja, al ubicarse al cierre del año 2004 en
30,1% (ver gráfico Nº 3). La alta presencia de trabajadores por
cuenta propia denota un claro rasgo cultural de la informali-
dad en Venezuela, en donde se sopesa la libertad de no
depender de un jefe y tener libertad de movimiento, y por lo
regular, las actividades por cuenta propia no tienen mayores
barreras de entrada, diferente al caso de la conformación de
una empresa o microempresa, que tiene exigencias de capital,

infraestructura y dominio de un oficio.

La categoría de patronos de empresas informales ha tenido un
comportamiento descendente durante los últimos 14 años, al
pasar de 5,1% en 1990 a 3,8% en el 2000,  ubicándose en
el 2004 en 3,6%. Igual comportamiento muestra la categoría
de ayudantes  no remunerados al asumir los valores de 2,2%,
1,5% y 1,8% para los mismos años. Por el contrario, el seg-
mento de los empleados y obreros informales ha mostrado
una mayor participación en la economía informal, al pasar de
7,9% en el 1990, a 13,6% en el 2000, y cerrar con 13,1% en
el segundo semestre de 2004.  En términos absolutos esta
categoría ha crecido durante los últimos 14 años en 853.582
nuevos ocupados (36,3%).

La rama de actividad económica predominante es
la comercial.
Al analizar la ocupación de los trabajadores del sector infor-
mal por rama de actividad económica en el período 1999-
2004, se aprecia que la actividad que tradicionalmente ha
mantenido  preponderancia es el sector comercio, mante-
niendo un nivel histórico  del 35% de ocupados, (ver gráfico
Nº 4), es decir 1,6 millones. Esto demuestra la importancia de
esa actividad dentro de la economía informal. El otro sector
que ha presentado cambios en su nivel de participación es el
sector de los servicios, al pasar de un 19,8% a un 22,8% en

el período en referencia. Por lo tanto la dinámica de la
economía informal está determinada fundamentalmente por
la expansión de las actividades de comercio y de servicio que
son las que presentan un mayor dinamismo, mientras otras
que afrontan una competencia mayor, reducen su tamaño
como es el caso de las actividades manufactureras, que
pasaron de un 10,4 % de ocupados en 1999 a un 8,9 % en
el 2004 (ver cuadro Nº 1). Este comportamiento reafirma la
terciarización de la economía en su globalidad, donde de cada
100 nuevos empleos, 67 se generaron en el sector terciario.
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El grupo ocupacional predominante 
son los vendedores.
En el sector informal, para ambos sexos, los grupos ocupa-
cionales de mayor importancia lo constituyen los vendedores,
los cuales agrupan un 31% de los ocupados informales para
el año 2001; esto se explica por el hecho de que la actividad
económica mas importante es la  de ventas callejeras (ver
cuadro Nº 2), seguida por los artesanos y los operarios en

fábricas, los trabajadores de los servicios y los agricultores. 
Al considerar el sexo, se observa que los hombres se concen-
tran en ocupaciones referidas a artesanos y operarios en fábri-
cas, agricultores y vendedores. En las mujeres, los grupos ocu-
pacionales  predominantes son las vendedoras y las traba-
jadoras de los  servicios concentrando ambos grupos el 79 %
de la ocupación femenina para el sector informal (ver cuadro
Nº 2).

Los ingresos de los ocupados informales en una
gran pro p o rción están por debajo del salario
m í n i m o .
Los salarios en el sector informal son menores a los del sector
formal, en donde, para el año 2003, el 30,5 %  de los ocu-
pados informales (1.500.000 personas) se concentra en nivel
de salario hasta 150.000 mil bolívares, (ver cuadro Nº 3), es
decir, por debajo del salario mínimo, que para ese año fue de
209 mil y de 247 mil bolívares. Este grueso sector representa
el más precario de la informalidad, donde los salarios que
obtienen no son suficientes para adquirir los bienes básicos
alimentarios. Llama la atención que  para el caso de la mujer,
los salarios son menores con respecto al hombre, donde la

cifra de personas que gana 150 mil bolívares es del 60.7 %,
lo que expresa que la precarización manifiesta en el sector
informal se hace más aguda en el caso de la mujer. Es por esta
razón que la OIT expone que el vínculo entre trabajar en la
economía informal y ser pobre es más fuerte entre las mujeres
que entre los hombres. “No sólo hay un mayor porcentaje de
mujeres que de hombres trabajando en la economía informal,
sino que además éstas (las mujeres) están concentradas en
segmentos de menores ingresos, en actividades  de  subsis -
tencia  como asalariadas ocasionales o como trabajadoras a
domicilio”1

1 OFICINA INTERNACIONAL DEL TRABAJO. OIT.. “ El trabajo decente y la economía
informal”. 2002. Ginebra. Pag. 35
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LA INFORMALIDAD COMO UN FENÓMENO ESTRUC-
TURAL ANTE LA INCAPACIDAD DEL MODELO DE
DESARROLLO  DE GENERAR EMPLEO 
El origen y desarrollo de la economía informal está relaciona-
do directamente con  la relativa insuficiencia de mano de obra
que presenta la economía moderna, definida como insufi-
ciencia de carácter estructural, debido a las limitaciones del
modelo de desarrollo económico, el cual no es capaz de
generar puestos de trabajo suficientes para quienes buscan
empleo, es decir, que existe una brecha estructural entre las
oportunidades de empleo que genera la economía moderna y
el crecimiento de la población económicamente activa. De ahí
la existencia de altas cifras de desempleo y de ocupados en el
sector informal, lo que denota que el mundo del trabajo está
sometido a un proceso de grandes cambios, producto de los
avances tecnológicos, desaparecen oficios y surgen nuevas
demandas de mano de obra, y donde la reducción sistemáti-
ca de la cantidad global de trabajo socialmente necesario, es
de tal magnitud, que se ha producido un incremento de la
riqueza por la incorporación de las nuevas tecnologías y a la
vez se ha reducido el trabajo.

El aumento del avance tecnológico, enmarcado en el proceso
de globalización,  ha traído consecuencias diversas en el

mundo laboral, en el cual la economía se reorganiza para
economizar empleo, de tal forma que cada vez hay menos
empleos. Estamos en presencia de un fenómeno social donde
el desempleo es de carácter estructural y pareciese que no
tiene solución en el actual modelo productivo. Así lo indica la
realidad mundial donde el desempleo dejó de ser un fenó-
meno de los países en desarrollo para impactar a la totalidad
del mundo desarrollado.

El otro factor que toma una importancia significativa en la
explicación de la existencia de la economía informal, son los
procesos de flexibilización e informalización de la producción
y de las relaciones laborales, que se han dado en el contexto
de un mayor proceso de competencia producto de la globalización,
donde las empresas formales tienden  a desconcentrar la pro-
ducción, en unidades más pequeñas las cuales no se registran
o son  informales. Estas medidas a menudo incluyen la con-
tratación externa o la subcontratación y el abandono de las
relaciones de empleo regulares, hacia relaciones más flexibles
o informales, “en donde se disipa quien es el jefe de estos tra -
bajadores y quien por lo tanto  es el responsable final de e s t a s
personas cuya condición de asalariados ha sido encubiert a ”2

2 OFICINA NTERNACIONAL DEL TRABAJO. OIT. 2002. OP CIT. Pag.40
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VALORIZACIÓN SOCIAL Y ECONÓMICA  DE LA
IMPORTANCIA DE LA ECONOMÍA INFORMAL COMO
GENERADOR DE OCUPACIONES PARA AMPLIOS SEC-
TORES DE LA POBLACIÓN.
En el marco del reconocimiento de las limitaciones estruc-
turales que presenta el modelo de desarrollo económico  para
generar empleo, es necesario que se valorice socialmente y
políticamente la importancia que reviste la economía infor-
mal. Si la gente no hubiese inventado la economía informal
como espacio de ocupación y de estrategias de sobrevivencia,
los niveles de desempleo  se hubiesen hecho insostenibles y la
economía se  derrumbaría, porque sería imposible mantener
su funcionamiento con tasas de desempleo del 50 % -de
hecho las sociedades capitalistas habrían entrado en un gran
caos social, donde lo característico sería la existencia de
grandes masas de población hambrientas sin posibilidad de
obtener algún tipo de ingreso-  “partiendo de la verificación
que el desempleo es un  “lujo” que las familias pobre s
( p a rt i c u l a rmente los jefes de hogar) no pueden darse en
los países en desarrollo y como consecuencia la opción al
empleo estable y bien remunerado en los sectores modernos la
constituye la producción  y el comercio de bienes y  de serv icios
en la economía informal  que  les  permite obtener el ingreso
necesario para la sobrevivencia”.3

Se hace necesario asumir una posición realista de su existen-
cia estructural, que conduzca a   visualizar  y valorizar la
potencialidad que reúne la economía informal, para así
s u p e rar la visión de su existencia “como lo no deseado”, que
genera anarquía en el espacio urbano, que esconde activi-
dades ilícitas de contrabando y de tráficos de drogas. Para ello
se hace necesario construir una matriz de premisas valorati-
vas, que sirvan de base para la definición de  una política de
apoyo hacia el sector. Dentro de estas premisas, se pueden
mencionar, entre otras, las siguientes: 

• La economía informal es una importante fuente de trabajo
para la población y  especialmente para los sectores pobres.

• El trabajo y los trabajadores informales son una parte per-
manente de la vida y la economía de la ciudad.

• La economía informal está estrechamente vinculada con la
economía formal, la salud de una depende de la otra porque,
de hecho, la economía formal se fortalece en la medida en
que la economía aumenta sus ventas y viceversa. 

• Los servicios y bienes que produce la economía informal
revisten una importancia para la economía en su conjunto, ya
sea en la distribución y comercialización de bienes, como en
la prestación de servicios al hogar y en la producción de partes
que integran productos finales de las empresas formales,
entre otros aspectos.

• Los ocupados del sector informal tienen que ser asumidos
como trabajadores, con el derecho de ser protegidos frente a
las contingencias de los accidentes laborales, de la enfer-
medad, de la vejez, de la pérdida del empleo y de las cargas
derivadas de la vida familiar.

La ponderación de las premisas en referencia deben conducir
a la aplicación una estrategia de inmediato, de corto y de
mediano plazo (tal como plantea la OIT) para le reconversión
de la precariedad laboral de la economía informal, para su
reducción y para su posterior transformación en trabajo
decente. “En lo inmediato, dar prioridad a reducir los déficit
del trabajo decente en la economía informal, sobre todo
garantizando que en las leyes se reconozca y se otorguen los
derechos, la protección jurídica y social, y la representación y
voz. A corto y medio plazo, permitir a los que se encuentren
actualmente en la economía informal que inicien una transición a
lo largo del espacio continuo de la economía, para garantizar
a quienes buscan un primer empleo y a los empresarios
potenciales que puedan integrarse a la parte más formal. Y a
l a rgo plazo, crear suficientes oportunidades de empleo
f o rmales, protegidos y decentes para todos los trabajadores y
empleadores”.4

“Sí se siguen políticas adecuadas es factible esperar un
c re cimiento evolutivo del sector -al menos durante el período
de transición-  hasta que se generen empleos más productivos
en el sector moderno” 5. Aspecto que toma una gran vigencia
en el caso de Venezuela, donde el Gobierno Nacional está
planteando un cambio del modelo productivo, fundamentado

3 TOKMAN, VICTOR. 1995. “Mercado de trabajo y empleo en el pensamiento
económico latinoamericano”. En “El desarrollo desde dentro. Un enfoque neoestruc-
turalista para América Latina”. CEPAL. Chile. Pág. 171

4 TOKMAN, VICTOR. OP. CIT. 1995.  Pág. 172
5 OFICINA NTERNACIONAL DEL TRABAJO. OIT. 2002. OP CIT. Pág.5
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en el Modelo de Desarrollo Endógeno, es decir, mientras se
p e rfila y se construye un nuevo re f e rente de modelo de
d e s a rrollo para la generación de oportunidades productivas
de calidad para la población en situación de exclusión, se
puede aplicar una política económica y social deliberada, de
carácter transitorio, que mejore las condiciones de fun-
cionamiento  de la economía informal. “La necesidad de una
estrategia hacia el sector informal es creciente dada su
e x p a nsión a partir de la crisis de los años recientes. A lo cual
se agrega la escasa capacidad para su reducción a pesar del
rápido crecimiento económico en largo plazo. El interés en el
sector aumenta cuando se observa la elevada concentración
de pobres en el sector informal y cuando hay evidencias que
indican que se requieren pocos recursos para desarrollar
políticas tendientes a promoverlo”.6

POLÍTICA INTEGRAL DE APOYO PARA LA
TRANSFORMACIÓN PRODUCTIVA DEL EMPLEO EN
LA ECONOMÍA INFORMAL
Partiendo de la valoración socio económica, anteriormente
definida, se propone la definición de una política integral de
apoyo para la transformación productiva de la economía
informal, para así pasar de una economía de subsistencia pre-
caria a una economía productiva generadora de ocupaciones
de calidad. En este sentido se plantean diferentes compo-
nentes de políticas:

• Fortalecer la representación y organización social y produc-
tiva de los trabajadores informales.

• Desarrollar de estrategias de ampliación de la interrelación
de la economía informal con la economía moderna para con-
solidar al sector como proveedores de bienes y servicios y
como una red de comercio alternativo.

• Incorporar a los trabajadores informales al sistema de seguri-
dad social, que permita su afiliación y cotización para una pro-
tección social.

• Incluir a los vendedores ambulantes, como objeto de plani-
ficación, dentro de una nueva noción de planificación urbana,
de manera de ordenar racionalmente el uso económico  de las

calles y de los espacios públicos por parte de la gente.

Fortalecer la representación y organización socio-
productiva de los trabajadores informales
Los trabajadores informales están excluidos por lo general de
los procesos de diálogos sociales, ya que no son asumidos
como actores legitimados frente a la institucionalidad pública,
a causa su débil organización e integración social. En referen-
cia a ello se puede señalar que “las asociaciones existentes en
el sector tienden -de hecho- a contar con  una escasa
c o b e rtura geográfica, y su eficacia y carácter duradero se ven
socavadas por la falta de regularidad y de estabilidad de los
empleos e ingresos de sus afiliados. Su lucha diaria para poder
sobrevivir, su falta de conocimiento técnico y de gestión, y su
escasa capacidad para movilizar recursos procedentes de
fuentes exteriores, limitan la cobertura de estas asociaciones y
su gama de servicios y actividades”7. Se señala que debido a
su lucha diaria por la sobre-vivencia no son propensos a unirse
en acciones colectivas, ya que no se valora en qué medida su
afiliación a una determinada organización social puede ayu-
darles a solucionar sus problemas y necesidades básicas.

Frente a esta realidad es necesario superar las deficiencias
organizativas que tiene el sector, para profundizar la partici-
pación protagónica de sus miembros, en función de su trans-
formación en organizaciones sólidas, convertidos en actores
legítimos con capacidad de defender los intereses colectivos
del sector. Para ello se hace necesario la asistencia guberna-
mental, fundamentalmente de los gobiernos locales, para
contribuir en el establecimiento de organizaciones sólidas y
democráticas, proporcionando recursos administrativos for-
mativos, facilitando el diálogo a través de foros permanentes
o mesas técnicas de negociación, entre el gobierno local y las
o rganizaciones de la economía informal, tomando en con-
s i deración que los intereses de esos gobiernos se sirven mejor
cuando hay interlocutores fuertes, legítimos y estables con
quienes negociar, siendo su implementación una necesidad
perentoria para definir el uso adecuado y sustentable de los
espacios públicos.

En otra dimensión de fortalecimiento de la organización de
los informales, se propone como estrategia apoyar la inte-

6 TOKMAN, VICTOR. OP. CIT. 1995.  Pág. 180 7 OFICINA NTERNACIONAL DEL TRABAJO. OIT. OP CIT. 2002. Pág. 6
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gración de los cuenta-propistas en redes de organizaciones
cooperativas, por rama de actividad, de tal forma de construir
organismos de integración, que les permitan tener repre-
sentación ante los foros de empresarios y las instituciones
públicas que promueven el desarrollo de la economía popular
y a la vez la agrupación en cooperativas, ya que pueden
f a c i litar el proceso de legalización para la protección social del
colectivo de trabajadores que laboran en dicho sector.

Desarrollo de estrategias de ampliación de la
i n t e rrelación de la economía informal con la
economía moderna, para consolidarlo al sector
como proveedores de bienes y servicios y  como
una red de comercio alternativo.
Lo primero que se plantea es establecer vínculos positivos
entre las empresas formales y las empresas y trabajadores
informales, que erradiquen una serie de prácticas explotado-
ras causantes de la precariedad laboral de  la economía infor-
mal, en donde se supere todo un conjunto de anomalías, que
obstaculizan la posibilidad de tener mejores ingresos o un
empleo de calidad. Para ello es vital abrir un amplio diálogo
en el país sobre cada realidad, en particular las que dentro de
ellas se mencionan, costureras que trabajan en sus casas para
la confección de partes de ropa de vestir para empresas for-
males, los vendedores callejeros que venden a comisión para
comercios o empresas formales; recolectoras de materiales de
desechos: cartón, vidrio, etc. que son vendidos a empresas
especializadas y empresas sub-contratistas para la elaboración
de partes, para grandes empresas.

Se trata de establecer relaciones positivas de ganar-ganar
entre ambos sectores, para ello se propone: que se “amplíe la
interrelación productiva mediante la sub-contratación u otros
modos de relación formalmente constituida, que se superen
las prácticas de relaciones encubiertas de dependencia,
explotadoras de los trabajadores, que les permita a las
unidades informales entrar a los mercados que representan
las empresas modernas, ya sea proveyendo insumos o
m e d iante el suministro de servicios y partes o mediante el
s u m i n i s t ro de servicios. Ello ocasionará la inserción en
m e rc ados más dinámicos y la transferencia de tecnología, lo
que servirá para mejorar tanto la productividad como la
c a l idad y los diseños de los productos”.8

En la búsqueda de encontrar nuevos espacios de interrelación,
la activación del Modelo de Desarrollo Endógeno, planteado
por el Gobierno Nacional, puede representar una buena opor-
tunidad para que la economía informal sea registrada como
parte de las potencialidades que tienen los territorios locales,
para su activación económica, que permita su incorporación a
las nuevas formas de organización de la producción que se
promueven como parte del modelo y así se integren a  los sis-
temas productivos y cluster de empresas que se deben
d e s a rrollar para hacer sostenibles las economía territoriales; la
incorporación a los sistemas productivos pude ser el vehículo
para la transformación y modernización productiva de las
unidades económicas informales. 

La construcción de interrelación de la informalidad con la
economía moderna, debe estar acompañada de la ampliación
del acceso a los recursos  productivos, en particular al
conocimiento, al capital, al acceso al crédito y a las posibili-
dades de introducir mejoras tecnológicas a través de procesos
innovadores de forma continua, de forma de estar en capaci-
dad de dar las respuestas a las exigencias de  calidad y precios
competitivos de los bienes y servicios que se ofrecen.

Incorporar a los trabajadores informales al sis-
tema de seguridad social, que permita su afiliación
y cotización para su protección social.
En Venezuela los trabajadores de la economía informal están
totalmente desprotegidos frente a las contingencias de acci-
dentes de trabajo, enfermedad, desempleo, falta de vivienda,
vejez y cargas derivadas de la vida familiar, siendo un factor
determinante de la precariedad laboral de los cinco  millones
(5.000.000) de personas que laboran en el sector. Los mode-
los de seguridad social que se han aplicado en Venezuela y
América Latina responden a los modelos laboralistas tradi-
cionales, donde se presume que el trabajador tiene una per-
manencia en el trabajo, que le permite cotizar regularmente a
la seguridad social, característica que no se cumple para la
totalidad de los trabajadores informales. Por lo tanto, se trata
de analizar las particularidades y heterogeneidad funcional de
los ocupados en el sector, para proponer estrategias y mode-
los operativos viables ajustados a las particularidades fun-
cionales del sector, fundamentalmente de los trabajadores por
cuenta propia, no profesionales, que representan la mayoría
de los ocupados, que permitan transformar al trabajador8 TOKMAN, VICTOR. 1995. OP CIT. Pág. 180 - 181
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informal en un sujeto cotizante a la seguridad social y así se
produzca una ruptura de la tendencia histórica que se ha
venido conformando de la acumulación de condiciones para
la generación  “crisis social de la población de adulto mayor”
donde existirán millones de personas mayores de 60 años sin
ningún tipo de ingreso para satisfacer a sus necesidades, por
no haber cotizado a la seguridad social en su vida activa.

Existen las condiciones normativas y políticas necesarias en
Venezuela para impulsar, de forma efectiva, la protección
social de los trabajadores informales, partiendo de lo estable-
cido en el artículo 86 de la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela, donde se establece que t o d a
p e rsona tiene derecho a la seguridad social, la  ausencia de
contribución no será motivo de excluir a las personas de su
protección. Esta concepción universalista está normada en la
Ley de del Sistema de Seguridad Social, aprobada en el 2002,
y a la vez, en la Asamblea Nacional esta por discutirse la Ley
del Régimen Prestacional de Pensiones y otras Asignaciones
Económicas, que puede ser una excelente oportunidad para
definir legalmente los mecanismos concretos para que en un
futuro cercano los trabajadores informales puedan tener un
derecho a una pensión de vejez. En este sentido la OIT define
que la protección social adecuada en la economía informal, es
fundamental para el trabajo decente,  particularmente para
los grupos de trabajadores más vulnerables y desprotegidos,
especialmente para las mujeres que realizan trabajos peli-
grosos y plantea que las cuestiones esenciales son: las formas
y niveles de protección social que deberían disfrutar todos los
trabajadores, la organización de la protección social de los tra -
bajadores informales, y el financiamiento de los costos de tal
protección. Se plantea de igual forma que las empresas donde
laboran los trabajadores informales dependientes deben facili-
tar su legalización y permitirles registrarse en la seguridad
social para protegerlos, aspecto que obliga a hacer un registro
de empresas y establecimientos no reguladas legalmente.

Incluir a los vendedores ambulantes, como objeto
de planificación, dentro de una nueva noción de
planificación urbana, de tal forma de ordenar
racionalmente el uso económico  de las calles y de
los espacios públicos por parte de la gente.
La presencia del callejero informal, bajo la figura de vendedor
ambulante y de pequeños establecimientos o tarantines de

comerciantes, se ha transformado en un punto de alta com-
plejidad y conflictividad en las ciudades, ya que coparon par-
ques, plazas públicas, bulevares, avenidas y calles. La situación
se ha hecho ingobernable para las autoridades municipales,
encargadas de normar, regular y controlar tal situación. Las
municipalidades han sido sobrepasadas por la presencia masi-
va del vendedor callejero, donde éstos imponen su lógica
económica particular -de ubicarse en lugares públicos de alta
circulación, partiendo que la calle es su lugar de realización
económica- por lo tanto terminan imponiendo su presencia
por encima de las normativas existentes y, en muchos casos,
por encima del interés colectivo del uso de los espacios públicos.

La realidad descrita impone la necesidad de aplicar una nueva
racionalidad de planificación del uso de los espacios públicos,
donde es necesario rediseñar su uso, incluyendo como
v a r iable de planificación, la presencia del vendedor ambu-
lante. Es necesario incluirlo como sujeto de planificación a fin
de buscar soluciones creativas; para ello es urgente abrir un
amplio debate con estos trabajadores informales, diálogo que
pasa por una organización legítima, que permita a los gobier-
nos municipales tener interlocutores válidos.

Es necesario utilizar una herramienta de la micro-planificación
espacial, para cogestionar la planificación urbana, y que ésta
se transforme en un medio de participación y de ejercicio de
ciudadanía. Allí se definirían soluciones compartidas, espacio
por espacio, como parte de una estrategia global de recu-
peración física de la ciudad; surgirán diversas soluciones,
donde el buhonero y las organizaciones necesariamente se
hagan corresponsables con las medidas tomadas de mutuo
acuerdo con el gobierno local, producto de la utilización de
una planificación participativa, donde surgirán diversas
p ro puestas como, por ejemplo, el diseño de cubículos
móviles, para hacer visualmente agradable y decorativa la
presencia del vendedor ambulante, reubicarlos en nuevos
espacios, clasificarlos por tipo de actividad, hasta diseñar
micro-centros comerciales ambulantes, que puedan ser com-
patibles con el uso del espacio público por parte de la comu-
nidad y proyectar la construcción de centros comerciales
manejados por cooperativas de comercio alternativo.
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CONCLUSIONES
Se ha desarrollado una economía informal que ha crecido
sostenidamente en los últimos años, y se hace necesario evaluar
su existencia desde una perspectiva estructural y no desde el
comportamiento de la coyuntura económica. Es decir, es un
fenómeno “que vino para quedarse”, cuya presencia signi-
ficativa es parte de la dinámica económica de los países en
desarrollo, no existiendo evidencia que, a corto y mediano
plazo, vaya a desaparecer o que las personas involucradas
sean absorbidas por otro sector de la economía.

Su comportamiento es heterogéneo de acuerdo al tipo de
actividad y localización espacial, lo que determinan una forma
disímil de funcionamiento. Sin embargo, existen rasgos carac-
terísticos muy claros que definen una tipología general de la
informalidad en el caso de Venezuela, que coincide con
muchos países de América Latina. Se tiene una informalidad
de cuenta-propistas que se desarrollan principalmente en
actividades comerciales y de servicio, con una pre s e n c i a
mayoritaria de mujeres, y donde los niveles de ingreso general-
mente están por debajo de los ingresos del sector formal, con
la particularidad  de que las mujeres tienen salarios más bajos
que los hombres. Otra característica importante es que traba-
jadores informales no gozan de protección social.

Es necesario que se valorice la importancia que tiene la
economía informal en el mercado de trabajo, ya que juega un
papel importante como fuente permanente de ocupación
para los sectores pobres. De igual forma, es relevante la fun-
ción que cumplen las unidades económicas informales como
productoras de bienes y servicios para el funcionamiento de la
economía en general.

Se impone la activación de una política integral de atención,
orientada a la conversión del trabajo precario informal en un
trabajo decente que sea  sustentable, productivo, con protec-
ción social y generador de ingresos suficientes para el mejo-
ramiento de la calidad de vida de los trabajadores. Como
p a rte de la política integral mencionada se incluyen los
s i g uientes componentes:

• Fortalecer la organización protagónica de los trabajadores
informales, para su conversión en actores sociales con capaci-
dad de defender sus intereses colectivos y ser interlocutores

válidos frente a la institucionalidad pública y asumir la part i ci-
pación y corresponsabilidad en la aplicación de políticas del
uso racional de los espacios públicos

• Promover una interrelación positiva entre la economía for-
mal y la informal, para lograr una inserción de los bienes y ser-
vicios producidos por esta última en el mercado, bajo condi-
ciones de rentabilidad. En este sentido, la propuesta de
d e s a rrollo endógeno hecha por el Gobierno Nacional repre-
senta una oportunidad para integrar la economía informal a
los sistemas de producción local y de esta forma lograr
su modernización.

• Incorporar a los trabajadores informales al sistema de seguri-
dad social que permita su afiliación y cotización para su pro-
tección social, para ello será necesario tomar en consideración
sus particularidades de funcionamiento económico, que per-
mita incluirlos en el marco legal de seguridad social que está
definiendo la Asamblea Nacional en la presente coyuntura,
siendo el proyecto de la Ley de Pensiones y otras Asignaciones
Económicas una oportunidad propicia para concretar la
inclusión, en la seguridad, de los trabajadores informales.

• Se impone la necesidad de aplicar una nueva racionalidad
de planificación urbana donde se incluya al vendedor ambu-
lante, callejero, como sujeto de planificación, y que conduzca
a cogestionar la planificación urbana para la recuperación de
las ciudades y permitir el uso económico del espacio público
de manera armónica.
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gran número de nuevas empresas. 

Existen al menos tres aspectos relacionados
con la generación de empleo de calidad:

• El tema de la calificación de la fuerza de
trabajo, considerado como un instrumento
para mejorar la “empleabilidad” de la
misma.

• Las estrategias de gestión de las empresas
y, dentro de las mismas, la gestión de sus
RR-HH.

• Aspectos relacionados con el sistema regulatorio como
re ferente de la contratación, en particular la flexibilidad labo-
ral 2 y el sistema de seguridad social

En las siguientes secciones se abordarán estos temas y su
relación con la escasa potencialidad del sector productivo para
generar empleo permanente. A partir de allí, se realizarán
algunos señalamientos de política pública relacionados con el
tema.

DIAGNÓSTICO DE LA SITUACIÓN ACTUAL
Probablemente el tema de la formación profesional sea el
condicionante central que explique las potencialidades y
debilidades de una sociedad para generar empleo productivo
permanente y de calidad. No obstante, otros aspectos como
el sistema regulatorio y las estrategias de gestión de los
empleadores, están íntimamente relacionados con el tema y
reflejan un problema complejo en sus diversas vinculaciones.
En adelante se tratará cada uno de ellos

La formación profesional
Un diagnóstico mínimo de la situación actual implica revisar
tres aspectos: i) los cambios en la gestión de las organiza-
ciones que impulsan, a su vez, nuevas funciones y cargos; ii)
los requerimientos de formación derivados de los mismos y; iii)
la situación del sistema de formación profesional para dar
respuesta a las nuevas necesidades.
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EMPLEO PRODUCTIVO
FORMACIÓN PROFESIONAL, FLEXIBILIZACIÓN LABORAL Y SEGURIDAD SOCIAL

INTRODUCCIÓN
Uno de los problemas que más ha preocu-
pado y ocupado a expertos en el tema,
d i señadores de política, actores políticos y
público en general en Venezuela en los últi-
mos años, ha sido el de la generación y con-
servación del empleo productivo, perma-
nente y de calidad1. Junto a él, los temas de
la formación profesional, la flexibilización
laboral y aspectos relacionados con la
seguridad social, articulan un conjunto de
preocupaciones que se relacionan directa-
mente con la capacidad de la economía
para asegurar la calidad de vida de sus habitantes mediante la
provisión de empleo digno y permanente.

La realidad es que a pesar del flujo continuo de re n t a
p e t ro lera que ha caracterizado a la economía venezolana en
las últimas décadas, la evolución ha sido hacia un aumento
del desempleo y del trabajo informal como tendencias estruc-
turales. Un aspecto central para el análisis es que esto no
parece una situación coyuntural, sino un aspecto estructural
en el que se desenvuelve la economía venezolana. La tasa de
desempleo abierto en el país en los últimos treinta años prác-
ticamente se ha triplicado, mientras que la proporción de ocu-
pación informal también ha registrado una tendencia ascen-
dente. La tasa de ocupación informal se elevó de 44,8% en
1970 a 53% en el año 2003 y para el mismo período la tasa
de desocupación pasó de 6,1% a 16,8% (INE; 2003). Para el
año 2003, de cada 10 ocupados, seis de ellos estaban
d e socupados  o en un empleo informal.

Adicionalmente, por el lado del sector privado, se ha eviden-
ciado una debilidad estructural para generar nuevos empleos
al ritmo que exigía una población creciente. Como resultado
de lo expuesto, en Venezuela existen pocas empresas y e m p re-
sarios. En el caso de la manufactura, por ejemplo, nuestro país
tiene una tasa de empresas por habitante cinco veces menor
que Corea del Sur (Alonso; 2003: 9). Esto indica que con inde-
pendencia de cualquier otra consideración la generación de
empleo formal en Venezuela requerirá de la creación de un

El diseño y despliegue
de una política que fomente el

empleo de calidad
y permanente debe atacar 
simultaneamente aspectos

como la educación, 
la flexibilidad laboral y la

seguridad social.

Osvaldo Alonso

1  Las nociones de “empleo productivo”, “empleo de calidad” utilizadas a lo largo del
artículo, se asimilan a la definición de la OIT de “trabajo decente”, definido como el
trabajo productivo, en el cual se protegen los derechos, lo cual engendra ingresos
adecuados con una protección social apropiada (OIT; 1999).

2 A lo largo del presente artículo se utilizará la noción de “flexibilización laboral”
como sinónimo de “flexibilización externa”, es decir aquélla relacionada con el rela-
jamiento del vínculo contractual entre patrono y trabajador, a los efectos de ajustar el
número de ocupados a la variación de la demanda del producto final, minimizando
los costos de despido y recontratación. 
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Ahora bien, estas características básicas de los procesos exi-
gen, a su vez, un conjunto mínimo de competencias primor-
diales por parte de los recursos humanos integrados a los mis-
mos. 

Fundamentalmente se produce una mayor integración de los
procesos, que al hacerse más ágiles y flexibles, necesitan de
un aseguramiento de la continuidad de funcionamiento. Ello
requiere reacciones rápidas, basadas en un conocimiento inte-
gral del proceso completo y a cargo cada vez más de un
número mayor de personas. 

El tránsito desde procesos fragmentados, de lento cambio y
con requerimientos de respuestas lentas, hacia otros integra-

dos, variables casi continuamente y que exigen réplicas
inmediatas, ha influido radicalmente en las exigencias de las
competencias de los trabajadores involucrados en los mismos.
Sobre todo se está transitando desde procesos de trabajo indi-
viduales, divididos, con definiciones de cargo de corte tay-
lorista, hacia procesos grupales, integrados para atender, ase-
gurar y mejorar procesos completos y con definiciones
amplias de cargo, que articulan la concepción y ejecución. Sin
caer en un listado exhaustivo, pueden mencionarse al menos
los siguientes requerimientos:
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¿Hacia dónde vamos y hacia dónde va la demanda
de calificaciones?
El primer aspecto a considerar es que, en el último cuarto de
siglo, no sólo ha cambiado radicalmente el enfoque de
gestión de las organizaciones, sino que además esos cambios
se han hecho más continuos y frecuentes.

A la hora de definir con claridad este proceso, debe señalarse
que las transformaciones fundamentales se han dado en el
paradigma de gestión, orientado a responder a la medida y
rápidamente a las necesidades de los clientes, con mayor
f l e xibilidad y procurando una eliminación progresiva del des-

perdicio, entendido como toda actividad que agrega costo sin
adicionar valor. Todo ello bajo el concepto de organizaciones
que aprenden de los cambios de su entorno y de si mismas,
acumulando dicho conocimiento y utilizándolo para la mejora
permanente. 

Este cambio de paradigma se expresa en el aprovechamiento
y utilización de innovaciones tecnológicas  (automatización,
NTI), nuevas formas de organización de los procesos y de
gestión de los RR-HH3. El cuadro siguiente muestra algunos
elementos básicos que caracterizan los procesos influidos por
la difusión del nuevo paradigma de gestión:

3  Es importante entender que éste es el orden adecuado (cambio de paradigma lleva
a cambio en los instrumentos) y no al revés, ya que a la hora de organizar la forma-
ción para los nuevos procesos, la misma debe poner el centro en el enfoque paradig-
mático como marco para formar en lo instrumental.
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El cambio de paradigma de gestión como condicionante de
los cambios tecnológicos y la integración de los procesos
señalada, marcan un viraje fundamental en el concepto de
formación, desde el puesto u oficio hacia el proceso comple-
to. Este es el único modo de responder al requerimiento de
polivalencia, intervención en la planificación, corrección y
mejora de aquél, contribuyendo al aprendizaje de la organi-
zación.

Desde este punto de vista, al conocimiento técnico específico
del puesto se agregan otras competencias, tales como el tra-
bajo en equipo (y todo lo que ello requiere), la integración del
ciclo de gerencia en el cargo y en la formación para el mismo,
así como la capacidad y disposición para detectar problemas
y contribuir a su mejora. El cuadro más abajo muestra, nue-
vamente, un listado mínimo de requerimientos derivados para
el sistema de formación:
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Un aspecto adicional a considerar, ha sido que con el cambio
paradigmático ocurrido en la gestión organizacional y en los
requerimientos de formación, también ha variado el esquema
institucional de esta formación. La mayor particularidad que
asumen los procesos de cada empresa u organización, sesga-
dos por su propio aprendizaje, se derivan en requerimientos
también específicos. Ello ha llevado a la necesidad de trasladar
parte de la formación (antes ubicada en el ámbito externo a
la empresa), hacia el interior de la misma. El proceso de
c a p a citación, durante años considerado una función casi
exclusiva del Estado, generando externalidades positivas para
las empresas, es asumido en parte ahora por las unidades pro-
ductivas. Como resultado de ello se conforma una redistribu-
ción de las responsabilidades de formación, dejando una
capacitación básica y genérica fuera de la empresa y una for-
mación para el proceso a cargo de la misma.

Adicionalmente, el cambio más continuo lleva a la necesidad
de asegurar una formación permanente en casi todos los nive-
les. Ello exigirá una entrada y salida permanente de los indi-
viduos del sistema de formación y educación formal y no for-
mal.

Las capacidades para proveer formación frente a
las nuevas necesidades.
Tanto los organismos de formación profesional, como las
empresas locales han ido adaptándose lentamente a los
nuevos requerimientos de formación para el personal. Sin
embargo, un sistema completo de formación para el trabajo,
incluye desde la escuela básica hasta la formación profesional
o alta educación formal. Al respecto cabe señalar:

• Los niveles de educación de la fuerza de trabajo en
Venezuela han venido mejorando en las últimas décadas,
reduciéndose consistentemente el nivel de analfabetismo y
elevándose la asistencia al nivel diversificado y superior. Sin
embargo, todavía la educación media cubre un porcentaje
insuficiente de la población que por edad debería estar en
ella. Esto es un aspecto sumamente importante, ya que las
calificaciones obtenidas en este nivel, se relacionan directa-
mente con los conocimientos y habilidades requeridos por el
aparato productivo, expresándose en los perfiles de ingreso
exigidos por muchas empresas en la actualidad.

Adicionalmente, la calidad de la educación es un aspecto que
aún no ha sido resuelto. Las carencias en este aspecto se vuel-
can en niveles subsiguientes de educación / formación,
afectando la potencialidad de formación profesional de la
fuerza de trabajo. El deterioro creciente de la educación bási-
ca en áreas fundamentales como matemática y habilidades de
lectura, por ejemplo, no ha podido ser compensado por el
aumento tendencial de la matrícula.

• No parece haber existido hasta el momento la capacidad por
parte de los organismos de formación (INCE, institutos tec-
nológicos) de seguir y ajustarse, con la debida oportunidad, a
los nuevos requerimientos, ni de adecuar a éstos, los progra-
mas de formación4.

• Por el lado empresarial, han surgido experiencias intere-
santes, sobre todo en grupos y grandes empresas, capaces de
formular su demanda estratégica de formación y satisfacerla
por sí o buscar asistencia en organismos de formación. Pero
en la mayoría de los casos (y en nuestro caso una mayoría de
PyMEs), no se evidencia una capacidad de formular estratégi-
camente sus necesidades de formación, llevarlas a cabo y, ni
siquiera, de formular muchas veces con precisión, los
re q u e rimientos ante un organismo de formación5. En muchos
casos la inversión en formación de su fuerza de trabajo es casi
inexistente en muchas de nuestras PyMEs.

• No parece existir un sistema de información eficiente que
permita vincular el conocimiento sobre la situación y forma-
ción de la fuerza de trabajo (y de la oferta de formación pro-
fesional) y los requerimientos de la producción y, especial-
mente, la relación entre los requerimientos de mano de obra
de ésta y la fuerza de trabajo desocupada. Se requiere adi-
cionalmente una interfase entre las empresas y los organismos
de formación, que auxilie a las primeras a definir adecuada-
mente sus requerimientos y a los segundos a adecuar su ofer-
ta a los requerimientos de sus usuarios. Como resultado fre-
cuentemente las empresas sienten que el organismo de for-
4 Merece la pena destacar, como excepción a la regla, el caso de FUNDAMETAL, insti-
tuto de formación de un grupo privado, que ha desarrollado una buena capacidad
para dar respuesta a las necesidades de formación de sus empresas y de otros clientes
externos.

5 La opinión del autor se basa en la experiencia de diagnóstico que desde FIM
Productividad se ha realizado sobre centenares de empresas venezolanas en los últi-
mos quince años y que ha permitido establecer claramente las  limitaciones estratégicas
fundamentales de nuestras PyMEs y, en particular, en su gestión de sus RR-HH.
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mación no le ofrece lo que necesitan y éste asume que la
empresa no sabe utilizar lo que se le está ofreciendo

En un proceso de cambio en los modelos de gestión y de com-
petitividad en el mercado, estas carencias potencian las
d e b i lidades estructurales del aparato productivo local. Esto ha
generado considerables rezagos en la actualización de la for-
mación profesional de la fuerza de trabajo y, con ello, su
potencialidad de empleabilidad. 

Las estrategias de gestión de las empresas
Sin duda la falta de adecuación del sistema de educación for-
mal y de formación profesional a los nuevos requerimientos,
perjudica las potencialidades de desarrollo y mejoramiento de
las empresas, a la vez que dificulta el flujo de inversiones hacia
actividades que generen bienes y servicios de alto valor agre-
gado y potencialmente empleo de alta calidad y permanente.

No obstante, hay que señalar que el problema de la ade-
cuación del sistema de formación no atañe solamente al lado
de la oferta de capacitación. Se requiere además una deman-
da de nuevas calificaciones por parte de las empresas que per-
mita al sistema ajustarse y proveer a las nuevas necesidades.

El contexto en que se desenvuelven las empresas implica un
horizonte inestable por la carencia de políticas y re g l a s
c o h e rentes y estables en el tiempo. Frente a esto, una gran
parte de nuestras empresas, lejos de establecer habilidades
competitivas e innovadoras que incorporen la incertidumbre
como un dato para establecer estrategias de mayor aliento,
en general adoptan enfoques reactivos, defensivos y orienta-
dos a obtener resultados en el muy corto plazo.

El grueso de las PyMEs locales ha priorizado en los últimos
años aspectos como: recuperación rápida de las inversiones,
maximización de los beneficios en lo inmediato y reducción
del costo laboral como forma de adquirir mayor competitivi-
dad en el mercado, vía competencia por precios. Como parte
de la reducción del costo de producción se han ensayado for-
mas de flexibilización del vínculo laboral, permitiendo con-
tratar en los períodos de auge de demanda y despedir casi sin
costo en los de depresión.

No obstante, es pertinente señalar que en un contexto de

cambio de paradigma orientado hacia una gestión basada en
mejoramiento continuo, apoyado a su vez en el aprendizaje
permanente de la organización y de sus RRHH, se requiere
incentivos para invertir en la formación a largo plazo y ello
sólo puede darlo el empleo permanente. Ninguna decisión
racional puede orientarse a invertir en la formación de recur-
sos humanos que no tienen una relación de contratación per-
manente. 

En consecuencia, estrategias que aumentan la competitividad
de corto plazo de las empresas (al convertir costo fijo en
v a r iable a través de la precarización de la contratación labo-
ral), tienden a minar la competitividad de mediano y largo
plazo basada en el mejoramiento continuo que a su vez
reposa en una formación permanente de sus trabajadores. El
enfoque de corto plazo con que se organiza la gestión de la
mayoría de las empresas locales, impide formular demandas
de nuevas calificaciones, definidas con precisión, hacia el sis-
tema de formación y que pudieran guiar el ajuste del mismo.

De este modo parece que estamos en presencia de algún tipo
de círculo vicioso. Por una parte, las empresas no tienen la
oportunidad de incorporar calificaciones que mejorarían su
desempeño porque el sistema no las provee. A la vez este sis-
tema no recibe una demanda clara y estratégica de estas
empresas para ajustar su oferta y, por último, la falta de ade-
cuación de calificaciones de la fuerza de trabajo local actúa
como disuasor de la entrada de nuevas inversiones en activi-
dades que generen productos de un alto valor agregado los
cuales podrían, a su vez, impulsar la productividad y el mejo-
ramiento del empleo de calidad.

El sistema regulatorio
Hay dos aspectos, al menos en esta dimensión, que adquieren
una importancia vital al tratarse el problema de la generación
de empleo de calidad. En primer lugar el tema de la flexibi-
lización externa de la fuerza de trabajo y, en segundo lugar,
diversos aspectos relacionados con la seguridad social. Ambos
han estado dominados, tal cual sucede en el sector privado,
por enfoques de corto plazo y estrategias desarticuladas y
reactivas.

Respecto al primer tema, debe decirse que a la visión pre-
dominante en muchos sectores acerca de la conveniencia de
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generar competitividad en base a un costo laboral reducido
vía transformación del mismo de fijo a variable, se ha genera-
do una presión en toda la región latinoamericana para que los
gobiernos de turno impulsen e implementen un cambio en las
reglas de juego, abriendo la posibilidad de relaciones de con-
tratación más flexibles.

Ciertamente, en condiciones particulares de reducción de
demanda, la regulación de la contratación debería abrir posi-
bilidades de salidas que permitan sobrevivir a las empresas,
impidiendo que el lastre de una nómina sobredimensionada la
a rr a s t re a la quiebra y a sus trabajadores a un desempleo
i n e xorable.

Sin embargo, desde el punto de vista del Estado debe quedar
claro como premisa para el diseño de políticas orientadas a
fortalecer el empleo y combatir el desempleo, que hay que
diferenciar entre causas estructurales o de largo plazo y otras
coyunturales o de corto plazo como explicativas del desem-
pleo. 

Entre las primeras se destacan el cambio tecnológico y en la
gestión de las empresas y organizaciones y las dificultades de
adaptación de las empresas locales al paradigma competitivo
y, muy asociado a esto, los cambios en el paradigma de for-
mación exigiendo una reorientación hacia una educación per-
manente, flexible y multihabilidosa, entre otros aspectos.
Entre las segundas tiene que ver el ciclo económico de corto
plazo que afecta la actividad y rentabilidad de las empresas.

Uno de los errores básicos de la política de empleo en el pasa-
do ha sido, precisamente, confundir ambos niveles y tratar
con medidas de corto plazo (promoción de empleo descalifi-
cado y temporal, desregulación del mercado de trabajo) un
problema que tiene claramente raíces estructurales y que
requiere de políticas articuladas que ataquen al mismo tiem-
po la mejora competitiva de las empresas, la recalificación de
la fuerza de trabajo y la mejora y actualización de los progra-
mas de formación profesional bajo un concepto de educación
permanente.

En todo caso, problemas estructurales deben atacarse con
políticas de largo plazo y donde las acciones de corto plazo
sean necesarias (por ejemplo por la caída circunstancial de la

demanda), éstas deberían tener un carácter provisorio mien-
tras dure la situación que las justificó y articularse su apli-
cación a una estrategia de largo plazo.

Respecto al segundo tema; la seguridad social, la experiencia
parece haber mostrado una pendulación de las políticas desde
una protección mayor a los trabajadores, hacia niveles
menores de protección. En el primer caso se corre peligro de
restar competitividad a las empresas, sobre todo si concurren
a mercados donde sus competidores tienen costos menores
de seguridad social. En el segundo surge el peligro de privar a
los trabajadores de elementos que compensan un salario
nominal con frecuencia insuficiente.

Adicionalmente, existen en Venezuela un sinnúmero de
pequeñas y micro empresas no formalizadas, para quienes la
formalización haría inviable su funcionamiento a causa de los
costos derivados del cumplimiento de la legislación social
vigente. Este dato no es menor para una economía donde
más del 50% de la fuerza de trabajo está fuera del circuito
formal y de la protección de la seguridad social. Sin duda la
respuesta a este tema requiere un delicado equilibrio entre las
opciones más extremas y un tratamiento diferencial para las
e m p resas pequeñas y micro, de modo de estimular un cre cimien-
to del segmento formal de la economía.

CONSECUENCIAS PARA LAS POLÍTICAS PÚBLICAS
La experiencia pasada en la formulación y despliegue de
política para el empleo productivo ha mostrado desarticu-
lación en el diseño y descoordinación institucional, lo que ha
impedido asegurar la eficacia de iniciativas que rompieran la
tendencia de una economía cada vez con mayor desempleo e
informalidad y con un deterioro creciente en las condiciones
de contratación laboral.

Por una parte, la norma parece haber sido una fuerte desar-
ticulación de políticas en la educación formal y formación pro-
fesional. El Estado se ha mostrado incapaz de articular el
d i seño y adaptación de programas de formación profesional
con otras áreas de política pública, como por ejemplo la asis-
tencia a desempleados o el fomento a la actividad productiva.
En general éstas son dimensiones que se han atendido inde-
pendientemente, sin alinearse los requerimientos actuales
y futuros del aparato productivo, las necesidades de forma-
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ción de desocupados y reentrenamiento de ocupados, los pro-
gramas de educación básica y la formación profesional. Las
exigencias de un sistema de educación y formación continuos
que asoman como necesidad en la sociedad futura que está
emergiendo, recaen como una carga adicional sobre un
Estado con dificultades para generar y poner en marcha
estrategias coherentes y articuladas de educación / formación,
en función de los requerimientos cambiantes del sistema pro-
ductivo.

Tampoco el Estado ha mostrado una gran disposición de alinear
las políticas de desarrollo productivo y adecuación del sistema
regulatorio con la formación y educación de la fuerza de tra-
bajo a fin de influir en la generación de empleo. En general
estos temas se han asumido por separado, expre s a n d o
además descoordinación institucional. Claramente hacia el
futuro esto deberá cambiar si se quieren obtener resultados
exitosos utilizando los escasos recursos que dispone una
sociedad en desarrollo.

En lo referente a la seguridad social y normas regulatorias del
mercado de trabajo, es evidente que deberá diseñarse una
estrategia (incluyendo una readecuación del marco legal), que
permita diferenciar causas de corto y largo plazo y atacarlas
con los instrumentos adecuados. La formalización de una
gran cantidad de pequeñas y microempresas al margen de la
legalidad formal, requerirá articular dispensas transitorias del
cumplimiento de la legislación social y laboral, con asistencia
para el fortalecimiento competitivo de aquéllas y un programa
de incorporación progresiva a una formalidad plena. Para ello,
es evidente, deberá articularse la acción de organismos de
asistencia técnica, formación, financiamiento, reguladores y
de recaudación fiscal, bajo un enfoque claro, con objetivos
precisos, con continuidad y compromiso con los acuerdos
obtenidos.

Un presupuesto para avanzar en esto será, sin duda, la estruc-
turación de una estrategia de más largo plazo, ligada a una
visión de desarrollo deseable, que permita alinear las distintas
áreas de política en función de un desarrollo integral.
La creación de capacidad emprendedora, un elemento central
en la búsqueda de nuevas empresas y fuentes de trabajo,
debería tener un tratamiento análogo. Como parte de ello, un
programa de apoyo al sector productivo para mejorar su

gestión y, particularmente, actualización de su gerencia en los
nuevos paradigmas, debe ayudar a proveer en un plazo más
largo, el cambio cultural requerido desde el lado del sector
productivo.

En lo que hace al aspecto específico de la formación profe-
sional, una estrategia que aumente la “empleabilidad” de la
fuerza de trabajo local en empleos de calidad requerirá, bajo
los términos expuestos en este trabajo, de un enfoque inte-
gral que alcance dos dimensiones simultáneamente: la oferta
de formación y la demanda de calificaciones.

En el aspecto de educación y formación se requerirá adaptar
todo el sistema a los cambios permanentes en el régimen de
gestión de las empresas y, con ello, a sus demandas derivadas
de formación. Ello implica introducir el concepto de educación
y formación permanente. La generación de múltiples entradas
y salidas del sistema, combinando y articulando los programas
formales con otros de especialización profesional, certifi-
cación, etc., debe cumplir con el propósito de lograr el proyec-
to del cambio educativo propuesto.

En el área de la demanda de calificaciones, ya se ha dicho, el
mejoramiento de las capacidades gerenciales del sector pro-
ductivo debe influir también en un cambio cultural progresivo
que incorpore la noción de largo plazo en su estrategia y que
d e s a rrolle una mayor capacidad de formular y dirigir re q u e rimien-
tos más específicos y con un enfoque integral de sus deman-
das de calificaciones.

CONCLUSIONES
El problema del desempleo en Venezuela no es un hecho que
puede ser tratado separadamente de otras dimensiones,
como la educación y formación de la fuerza de trabajo, las
estrategias empresariales, el sistema de seguridad social y el
tipo de relaciones de contratación por ejemplo. Por ello, el
d i seño y despliegue de una política que fomente el empleo de
calidad y permanente debe atacar simultáneamente estos
aspectos.

Parece claro que la ausencia de esta integralidad en la política
conducirá irremediablemente a un desperdicio de los recursos
volcados a cada área, haciendo ineficaz a la política de for-
mación y reduciendo a la política de empleo al rol de mero
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mecanismo compensatorio de las políticas macroeconómicas
y de competitividad que explícita o implícitamente adopte el
Estado.

Un acción exitosa que en el futuro permita ir solucionando
progresivamente la carencia de empleo formal y permanente
en el país a través de la consideración de los aspectos
expuestos, requerirá ineludiblemente de tres aspectos básicos:
i) una estrategia clara que permita saber hacia dónde se va en
el mediano y largo plazo, objetivos a lograr y actores a involu-
crar; ii) una articulación interinstitucional que haga posible la
aplicación de una estrategia articulada  y; iii) capacidades
institucionales para desarrollar su parte y coordinar y consen-
suar con las demás.

Por último, una estrategia de este tipo implica actuar sobre
áreas geográficas o sectores sobre los que actúan actores dis-
tintos y muchas veces con intereses contrapuestos, por lo que
la generación de consensos, negociación y articulación de

actores públicos y privados, constituirá, sin duda, el principal
desafío que en esta área (al igual que en muchas otras),
enfrentará en el futuro el despliegue de las políticas públicas
en Venezuela.
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sus PTBs en los diferentes sectores de sus
economías deben ser comparables en
t é rminos de relevancia económica.2

Obvio corolario de esa hipótesis es una
condición necesaria para que un país se
inserte con éxito en la economía global del
planeta: su PTB debe componerse con sec-
tores cuyas relevancias económicas no sean
demasiado inferiores a la re l e v a n c i a
económica de los sectores que contribuyen
al PTB del planeta como un todo.

Los grandes problemas internos italianos, que llevan al límite
a una parte de la nación a pedir la secesión del resto de la
República, son debidos precisamente a este fenómeno: hay
territorios cuyas economías son relevantes para el comercio
mundial (zapatos, joyas, diseño, etc.) que, gracias precisa-
mente a la equidad y solidaridad, cargan con el bienestar de
territorios cuya economía es irrelevante. Hecho que parece
demostrar que es conveniente que la sincronización (ver sec-
ción siguiente) sea de todo un país y no solamente de por-
ciones de su territorio.

Es la misma problemática planteada en el país en una reunión
de gobernadores de hace aproximadamente diez años, en la
que los mandatarios de los estados productores de petróleo y
de otras materias primas, como Bolívar, le pidieron al
Gobierno que un porcentaje del Producto Bruto del estado se
quedara en el mismo.

De hecho, el petróleo u otras materias primas, son muy rele-
vantes para la economía de esos estados, y para la economía
de Venezuela, pero lo es mucho menos para la economía de
los países con los cuales Venezuela tiene relaciones económi-
cas -su contexto en lo que sigue-, en el sentido que el por-
centaje con el cual el petróleo contribuye a la formación del
PTB es mucho mayor para Venezuela que para su contexto. En
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MODELO ECONÓMICO VENEZOLANO Y GENERACIÓN DE EMPLEO

RESUMEN EJECUTIVO
Las características estructurales del modelo
económico venezolano adolecen de una
p rofunda falta de sincronización con el para-
digma tecnoeconómico dominante, por la
insistencia acerca de la importancia dada al
petróleo y a los demás productos del sub-
suelo, como si viviéramos aún en la
economía manufacturera. A raíz de esto, se
sigue creyendo que es importante la
g e neración de empleo, mientras que en
realidad el concepto de “empleo” es un
concepto en vía de desaparición en la nueva
economía, basada en el conocimiento, en donde los produc-
tos son más “mentefactos” que manufactos, y el capital
mayor es el “capital intelectual”. Además, no se le da la debi-
da importancia a los extraordinarios recursos que Venezuela
podría ofrecer a la nueva economía, como, por ejemplo, la
biodiversidad. 

EL CONCEPTO DE RELEVANCIA ECONÓMICA
Decimos que una determinada actividad humana es económi-
camente relevante para un territorio -un grupo humano- si
contribuye en alto grado a su economía. Una primera y obvia
constatación es que el concepto no es absoluto, sino relativo:
cierta actividad puede ser económicamente relevante para un
territorio dado y serlo menos para un territorio que incluya al
primero o que negocie con él. Además, puede ser relevante
en un territorio en un momento dado de su historia y no serlo
en un período siguiente. Un ejemplo al límite de la caricatura
es la recolección diaria de leña seca para cocinar, que todavía
se hace en muchos países del mundo. Es una actividad
económicamente muy relevante para la tribu, pero totalmente
i rrelevante -peor, inconveniente- para la economía del planeta.1

La hipótesis fundamental sobre la cual se basan estas considera-
ciones puede ser expresada en los siguientes términos:

Para que un territorio pueda insertarse con éxito en la
economía de un territorio más grande, que hace de contexto
al primero -en el sentido de lograr intercambios en una manera
que resulte satisfactoria para ambos-, las composiciones de

Lo ideal sería
la promoción

de emprendedores
que generen espacios

productivos para todos.

Giulio Santosuosso

2 Es posible que nuestros "sectores económicamente relevantes" tengan relación con
lo que M. Porter, en su famosa obra,  La ventaja competitiva de las naciones, llama
"sectores estructural¬mente significativos" (p. 67). Nos parece muy significativa la
insistencia de Porter en la concentración territorial de la competitividad. Recuerdo
cuando en 1995 o 96 el Gobierno contrató la empresa de Porter para hacer un estu-
dio sobre la competitividad de Venezuela, lo dramático que era aplicar al caso
Venezuela los conceptos que usaban esos consultores en sus conferencias. La incom-
petencia del Gobierno de Caldera engavetó el informe.

1 El único autor que conocemos cuyas reflexiones tienen estrecha relación con el tema
es Albert O. Hirschmann, a lo largo de todas sus obras sobre el desarrollo económico.
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mi opinión, la razón que lleva a que en este momento en
Caracas los apartamentos y los carros tienen valores pareci-
dos, descansa precisamente en el hecho de que la relevancia
económica de las actividades en nuestros sectores de
exportación (el petróleo y las que eufemísticamente son lla-
madas "exportaciones no tradicionales") están muy por deba-
jo de la relevancia económica de lo que mueve las economías
de los países de donde nos gusta importar “lo último”. Para
decirlo usando el título de un artículo que publiqué hace varios
años y que, lamentablemente, sigue vigente, no se pueden
intercambiar alpargatas con celulares, porque cuando cambia
el paradigma, cambia la unidad de medida.

La mayoría de los problemas económicos de Venezuela son
debido a que, por la falta de visión histórica -tal vez una de las
mayores debilidades del país-, se ha insistido en concentrar
grandes esfuerzos en sectores y en formas de hacer las cosas,
cuya relevancia económica futura es, cuando menos, dudosa.
Un ejemplo entre tantos es la importancia que se le sigue
dando a los productos de las empresas tuteladas por la
Corporación Venezolana de Guayana (CVG) para el futuro de
la región. ¿Cuál es la relevancia económica de la briqueta, o
del aluminio, o del hierro, en la economía global del siglo
XXI?3 ¿Tiene sentido hacer planes para el acero y el aluminio?
¿Qué impacto podría tener sobre la economía nacional, el
dudoso éxito en la industrialización aguas abajo del alu-
minio?4 ¿Cuál puede ser el sentido real de esa palabra,
“industrialización”, al comienzo del siglo XXI? 

Y esto sin tocar el tema ambiental. Si lo hiciéramos, ¿tiene
sentido mantener la CVG abierta y simultáneamente hablar
de “desarrollo sustentable”?

Para comprender mejor las implicaciones de esa pregunta,
puede ayudar el siguiente concepto, relacionado con la rela-
tividad histórica de la relevancia económica de una actividad
humana.

El ciclo de vida de la relevancia económica. 
La sincro n i z a c i ó n
Según el modelo de Fre e m a n - P é re z5 , la economía de los
p a í ses "avanzados" se transforma cada cincuenta/sesenta
años, a raíz de la sustitución de su paradigma tecnoeconómi-
co -el sentido común acerca de las formas de organizarse y de
producir- con un nuevo paradigma, el cual aparece en sec-
tores que hacen de locomotora para el resto de la economía
y va lentamente permeándola.

Un hecho fundamental que acompaña el cambio de locomotora
es que la locomotora anterior no desaparece, pero su e s e n c i a
se hace menos relevante, en el sentido dado a esa palabra.

Podríamos expresar la hipótesis anterior diciendo que el ciclo
de vida de la relevancia económica de una actividad humana
depende de su sincronización con el paradigma tecnoe-
conómico dominante, en el sentido de que una actividad
humana es tanto más económicamente relevante cuanto más
está sincronizada con el paradigma dominante.

De hecho, los actores en los sectores maduros, para seguir
sobreviviendo, deben incorporar las formas y las tecnologías
del paradigma emergente. Si se desagregara la estructura de
costo de una franela Benetton, por ejemplo, o la de un carro
Toyota, se descubriría que una buena tajada se la llevan las
tecnologías de la información y computación, eje del nuevo
paradigma. Si se volvieran a agregar los datos, según su perte-
nencia a uno de los diferentes paradigmas tecnoeconómicos
que han caracterizado la economía mundial, se descubriría
que el algodón es poco relevante para Benetton, así como el
acero es totalmente irrelevante para la Toyota. 

El corolario fundamental de lo anterior es el siguiente:
Para que un territorio pueda intercambiar holgadamente con
su contexto, su economía debe estar sincronizada con la
economía del contexto, es decir, deben sincronizarse los ciclos
de vida de las actividades económicamente relevantes en el
territorio y el contexto.

La gran duda que puede estar surgiendo al leer estas considera-3  Lo cual no se quiere en absoluto sugerir no seguir produciendo briqueta o petróleo.
Lo que se quiere subrayar es que para asegurar un futuro digno al país no es suficiente
quedarse solamente con esos sectores y formas de hacer las cosas. 

4 No se está afirmando que la industrialización aguas abajo del aluminio no puede ser
rentable. Lo que se está afirmando es que es irrelevante para la economía del país.

5 Ver Christopher Freeman, El reto de la innovación, Ed. Galac, 1993. (Ed. orig. 1987),
Carlota Pérez, Revoluciones Tecnológicas y Capital Financiero: La Dinámica de las
Grandes Burbujas Financieras y las Epocas de Bonanza, Siglo XXI, 2004 (ed. orig.
2002)
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ciones es ¿por qué no se aplican a Venezuela? Porque su
política económica es hacia el desarrollo endógeno, hacia el
ALBA, hacia el MERCOSUR, el país tiende a salir de la órbita
estadounidense y está en contra de la globalización, y por lo
tanto su contexto económico no incluye a los países de
economía avanzada y se está acercando más al este, etc. etc.
Pero, esa duda es en gran parte hija de la no comprensión de
que si hay países cuya sincronización con el nuevo paradigma
anda en forma realmente acelerada, son precisamente los
países del este: no hay producto en el mundo de la com-
putación que no tenga un rival en China; India es quien más
se ha metido en el desarrollo del software. Para darse cuenta
de la velocidad de sincronización de los países orientales es
suficiente ver lo que está haciendo la Corporación BenQ.

Y, creo, debería ser más o menos obvio que si se prohibiera la
importación de los países más sincronizados que nosotros, la
economía venezolana debería cambiar pro f u n d a m e n t e .
Deberíamos quitar de nuestra cotidianeidad los carros, los
celulares, las computadoras, las películas extranjeras, la ropa
italiana, etc. etc. etc. No tenemos números precisos sobre los
diferentes artículos que el país importa. Sería un importante
trabajo de investigación encontrarlos y razonar sobre ellos a la
luz de las consideraciones hecha en el presente artículo.

El caso Venezuela
Empleando los conceptos anteriormente expuestos, el
desajuste que está viviendo Venezuela desde final de los años
70, que de alguna manera tiene su día pico en el tristemente
famoso viernes negro, se podría expresar de la siguiente manera:
Debido al cambio de paradigma tecnoeconómico en curso -
del paradigma fordista al paradigma de las tecnologías de la
información y computación-, la relevancia de nuestra manera
de concebir el petróleo y de los demás productos del subsue-
lo -materia prima para ser transformada por otros actores en
otros lugares del planeta- había entrado en la fase declinante
de su ciclo de vida, es decir, iba disminuyendo su relevancia en
la economía mundial; esto produjo un aumento de la desin-
cronización entre la economía de Venezuela y la de su con-
texto.

Varios factores se han conjugado para que en nuestro país la
sincronización no se haya producido sino muy parcialmente,

amenazando con ello nuestro aparato productivo.

Por una parte, la riqueza petrolera, aun con sus altibajos a lo
largo de los últimos decenios, ha permitido mantener lo que
se ha llamado un modelo económico rentista, el cual, guste o
no, sigue siendo la esencia de la economía venezolana.6 Esto
ha causado un aislamiento de buena parte del aparato
económico frente a las exigencias competitivas externas,
haciendo innecesaria la sincronización. 

Y, lamentablemente, la impresión que tenemos es que la mayoría
de los planes oficiales para promover el desarrollo económico
del país, para sembrar el petróleo, sigue estando casi total-
mente fuera de sincronía con la nueva economía. Se sigue
hablando de la "industrialización aguas abajo de la CVG", e
invirtiendo muchos millones de dólares en cosas tan poco sin-
cronizada como la línea quinta de ALCASA o la sexta línea de
VENALUM!!! ¿Cuál sería el retorno sobre la inversión si se
invirtiera en área de la nueva economía solamente el 10% de
lo que se invierte en la CVG? ¿Cuándo compre n d e r á
Venezuela que Google vale infinitamente más que toda la
CVG, que contamina infinitamente menos, y que ofrece una
vida digna a sus trabajadores?

Solamente para dar un ejemplo: el espléndido trabajo que
están haciendo en los liceos bolivarianos para mover los estu-
diantes hacia el trabajo independiente es casi totalmente cen-
trado en torno a producciones tradicionales. ¿Por qué no se
escoge un liceo bolivariano para lanzar sus estudiantes al soft-
w a re, o a la producción de películas de animación, o a la
realización de realidades virtuales, a la formación de operadores
turísticos para el turismo ecológico, etc? ¿Por qué no se crea
un capítulo en la Misión Vuelvan Caras hacia la nueva
economía?

Creo que el único sector en el cual se está mirando al futuro
es el Turismo. Pero parece que se está haciendo tímidamente,
porque poco se habla de ello.

EL PROBLEMA DEL DES-EMPLEO.
No es lo mismo “trabajar” que “ser empleado”
Un proceso sumamente nefasto ha ocurrido a lo largo de los
últimos siglos en el mundo (gracias a Dios, ¡pocos!), menos de
cien años en Venezuela, mediante el cual las palabras “traba-6 Intentemos imaginar qué sería de Venezuela hoy si el precio del petróleo hubiera

seguido a los niveles de final del siglo pasado.
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jo” y “empleo” casi se convirtieron en sinónimos, al punto tal
que es totalmente posible un diálogo de este tipo:
- Chico, ¡no consigo trabajo!
- Trabajo es lo que sobra, ¡hermano! ¡Lo que no consigues es
empleo!! 

En mi libro “Socialismo en un paradigma liberal” se re c o nstruye,
aunque en forma muy rápida, el proceso, así que no lo vamos
a repetir aquí. Lo cierto es que hasta hace muy poco, la gran
mayoría de los ciudadanos de este maltratado planeta era
independiente. Obviamente hacían algo con su vida, sem-
brando el ñame en el conuco, batiendo el hierro para hacer
una olla, pescando unos ricos pescados para hacer el sanco-
cho, pero no lo hacían porque alguien lo obligaba a esto. Fue
solamente con la Revolución Industrial que a las personas
aptas para ello (la gran mayoría de las personas sanas) se les
pegó esa etiqueta de “trabajador”, es decir de “dependiente
de otro que le diga qué hacer con sus manos”.

“El proceso fue tal, que el "derecho al trabajo" llegó a ser uno
de los derechos garantizados por las Constituciones.
Fijémonos en lo paradójico del proceso: el Estado debe garan-
tizar que cada ciudadano pueda ser totalmente dependiente
de alguien que le diga qué hacer con sus manos (…) Confieso
que me da mucha tristeza. Imagino la escena siguiente -cari-
catural para comprender la falta total de sentido del resultado
final-. Un hombre en el pleno vigor de sus años se dirige a un
poseedor de medios de producción y le enseña sus manos.
Sólidas, fuertes manos de hombre dedicado al trabajo. "Esto
es lo que tengo. Dígame usted lo que quiere que haga con
ellas, a cambio de algunas monedas para poder comprar lo
que mi familia y yo necesitamos para sobrevivir en esta bella
ciudad". "Bien, hombre. Allá está una máquina. Tú la operas
desde las siete de la mañana hasta las siete de la noche.
Tienes media hora para descansar. Si fallas en algo, te vas”.

La esclavitud había cambiado nombre. Ahora se llamaba "tra-
bajo dependiente".7

Lo más relevante del caso es que, mientras durante unos
cuantos decenios la cosa más o menos funcionó (al
expandirse la revolución industrial aumentaba la demanda de
t r a b a j a d o res dependientes), y los conceptos económicos

“aumento del empleo” y “crecimiento de la economía” casi
se volvieron sinónimos, tomándose uno como indicador del
otro, desde hace unos cuantos años no funciona más, porque
el aumento de productividad debido a la tecnología desplaza
mano de obra. Este es un hecho bien conocido desde siem-
pre, desde la propia Revolución Industrial: los suéteres tejidos
en una de las primeras industrias textileras habrían necesitado
decenas de millares de personas para ser tejidos manual-
mente.

La nueva economía no absorbe mano de obra
Pero, este hecho nunca preocupó demasiado porque, hasta
hace pocos decenios, mientras la tecnología desplazaba mano
de obra de un sector, aparecían otros sectores con capacidad
para absorberla. La gran novedad del momento actual -tal
vez, el momento de mayores cambios en la historia del hom-
bre- es aportada por la tecnología de la información y la com-
putación, que está sacudiendo a prácticamente todos los
campos del quehacer humano: los nuevos sectores no logran
absorber toda la mano de obra desplazada por el avance tec-
nológico de los viejos.

Jeremy Rifkin en su libro El fin del empleo, lo muestra sin
medios términos: en los próximos años la mano de obra direc-
ta para los procesos fabriles desaparecerá totalmente y la de
apoyo (oficinistas, servicios, etc.) decrecerá en forma dramáti-
ca. Las nuevas siderúrgicas de la Nippon Steel parecen labo-
ratorios de investigación. Gobernadas por computadoras. Las
pocas personas presentes son técnicos de bata blanca. Esto -
guste o no- ocurrirá mucho antes de lo que uno se imagina.
Máximo treinta años. El llamado G-8, el grupo de los ocho
países más industrializados del planeta, tiene varios años bus-
cando soluciones al problema, sin encontrarlas. Un cálculo
muy simple muestra que cualquier país que intentara resolver
esa situación con subsidios de desempleo, quebraría.

Pero, lamentablemente, la ceguera paradigmática no perdona
tampoco en ese caso. Ni los políticos, que dedican su vida a
ese tema lo quieren entender: no es promoviendo el trabajo
dependiente que se resolverá el problema de la pobreza, de la
delincuencia, etc. todos hijos de la falta de ingresos.

Promover el trabajo independiente
Por lo tanto, lo que se debe promover no es el empleo, sino7  Santosuosso, G. Socialismo en un paradigma liberal, citado, p. 24
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el trabajo independiente, es decir los artesanos, los consul-
tores, las microempresas autogestionadas, las cooperativas,
las guías turísticas, los servicios en general, etc.

Desde un punto de vista económico, es obvio: a medida que
la economía se mueve hacia la economía del conocimiento, el
activo más importante está en la cabeza de la gente. El capi-
tal intelectual es el verdadero capital de la nueva economía.
Por lo tanto, uno de los procesos absolutamente más impor-
tantes que está ocurriendo en la Venezuela de hoy son las
Misiones educativas. El objetivo último debe ser que toda per-
sona en edad activa debería tener una preparación escolar
suficiente para no ser “fuerza de trabajo” sino “mente de tra-
bajo”, y mente independiente, no empleada de una empresa
basada en conocimiento, como la IBM, por ejemplo.

Esto no es utópico, porque la disminución de la dependencia,
en todos sus aspectos, es precisamente una de las caracterís-
ticas más profundas del cambio de paradigma en curso. Voy
a dar un solo, pero contundente, argumento: hace pocos
años, en Francia, en una encuesta realizada en el grupo que
más preocupa a los observadores del desempleo, el de los
jóvenes profesionales, a la pregunta "¿cree usted que encon-
traría empleo si lo buscara?" ¡el 70 por ciento contestó posi-
tivamente! Este hecho demuestra que no son "desempleados";
simplemente no quieren identificar el "trabajo" con el
"empleo".

Igualmente, cuando uno lee en la prensa todo lo que se
escribe sobre el tema de los buhoneros, lo que ve es cuánto
se sigue creyendo que tener un empleo es un privilegio. Son
muy pocos lo que ven más allá de su nariz y descubren que un
alto porcentaje de los buhoneros son tales porque no quieren
ser dependientes, como muestran encuestas hechas al respec-
to. Por ejemplo, la encuesta que la Universidad Experimental
de Guayana hizo entre los buhoneros de San Félix en 1996. A
la pregunta “Si usted encontrara un empleo que le asegurara
el mismo nivel de ingreso que tiene como buhonero, ¿lo acep-
taría?”. El 65% contestó que “No”. Y sin hablar del hecho,
muy interesante, que el perfil escolar de los buhoneros era
idéntico al perfil escolar de la ciudad. Es decir, mismo por-
centajes de post-grado, graduados universitarios, liceos, etc.

PROPUESTA PARA LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS VENEZOLANAS
A raíz de lo que precede, creemos que las políticas públicas
venezolanas deberían contener dos planes: el plan para la sin-
cronización económica y el plan para la promoción del traba-
jo independiente.

La Misión Sincronicémonos
Cuando los historiadores escriban la historia de los últimos
años, la decisión del Gobierno en absoluto más importante
(tal vez en siglos) será la constitución de las Misiones alfabeti-
zadoras. Porque, obviamente, nuestra propuesta de saltar a la
economía del conocimiento no puede ser asumida por un país
con un alto porcentaje de analfabetismo. Pero, gracias a Dios,
el Gobierno comprendió que el analfabetismo era uno de los
más grandes obstáculos para el desarrollo de un país basado
en justicia social, y lanzó las Misiones. Una vez que la gran
mayoría de nuestra población haya terminado, con éxito, la
educación secundaria, y una discreta cantidad haya termina-
do, con éxito, la educación superior, tendremos las bases
necesarias para lanzarnos a la Misión Sincronicémonos, mediante
la cual la economía de Venezuela se sincronizará  con la de su
contexto y entonces ya no intercambiará las alpargatas con los
celulares, sino, por ejemplo, servicios turísticos de alta calidad, o
investigaciones genéticas gracias a su biodiversidad, o soft-
ware de avanzada gracias a la creatividad de su población.
Pero, como el futuro no sucede, si no lo construimos con lo
que hacemos y dejamos de hacer aquí y ahora, esta misión
tiene que empezarse a preparar de una vez.

La Misión Autoestima
Lo más importante y sin lo cual todo lo demás es adorno, es
la primera línea de acción, la del crecimiento personal. En par-
ticular es adorno la formación empresarial centrada en los
aspectos administrativos y contables, y organizacionales en el
sentido estructural de la palabra. Ellos son totalmente inútiles
si los participantes no manifiestan las características del ver-
d a d e ro empre n d e d o r, que pertenecen a dos categorías,
ambas psicológicas, las dos muy relacionadas entre sí y que
deben constituir el eje del proceso de formación.

La primera es la autoestima, la motivación al logro, la capaci-
dad de asumir riesgos, la creatividad, la capacidad para mane-
jar la incertidumbre y las adversidades, etc. Elementos funda-
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mentales de la  capacidad de ir por la vida con las propias pier-
nas y guiados por la armonía entre el corazón y la cabeza.

Pero, cuidado, autoestima no es arrogancia, autocomplacen-
cia, narcisismo, auto mentiras ("¡que bueno que soy!"). Éstas
son precisamente expresiones de falta de autoestima. Creo
profundamente que la necesidad de poder, de riqueza y de
protagonismo son directamente proporcionales a la falta de
autoestima. Cuánto más una persona se auto percibe como
poca cosa, tanto más necesita declararse grande, y para ello
busca prestigio, protagonismo, cargos visibles, gordas cuentas
bancarias, carros último modelo, hacerse ver en los restau-
rantes de moda, y todos los demás puntos de apoyo externo
para que pueda sostener algo que no tiene sostén interno.

Autoestima es la capacidad de estar en contacto consigo
mismo y con los demás, lo que le permite al ser humano una
mejor utilización de sus recursos y una mayor expresión de su
potencial. Me arriesgaría en decir que cuanta más autoestima
tiene una persona, tanto menos necesita un carro supercos-
toso que le aporte imagen.

P ropongo al Gobierno que cree la Misión Autoestima, a hacerse
como un proceso en cascada:

Se empieza escogiendo los líderes naturales en varias comu-
nidades interesadas (maestros, representantes, vecinos), por
zona geográfica. A éstos s se les entrenará para que sean
facilitadores de crecimiento de autoestima. Transformados en
facilitadores, pondrán en marcha procesos de cambio planea-
do en las diferentes comunidades.

El proceso estará acompañado por una campaña publicitaria
en todos los medios, con mensajes acerca de la autoestima
como agente de cambio para olvidarse del concepto de
empleo y promover el trabajo independiente.

De paso, debería ser obvio que es mucho más fácil promover
el trabajo independiente en la nueva economía que en la
vieja.

La Misión Emprendamos
Un maravilloso componente de la autoestima es la capacidad
de soñar. ¿Tiene sentido llamar "empresario" a alguien que

no tiene sueños? ¿"Ser empresario" no es sinónimo de "ser
capaz de soñar y de realizar los sueños"?

Lamentablemente, debido a los aspectos mercantilistas de
nuestra economía, circulan por lo menos dos confusiones con
respecto a la palabra empresario: una es confundiéndolo con
financista y la otra con organizador-gerente.

El financista es uno que sabe sacar cuentas, conoce las fór-
mulas para calcular el retorno sobre la inversión y todos esos
adornos que intentan suplir la intuición del empresario.
¿Cuáles financistas hubieran podido calcular el retorno sobre
la inversión cuando Henry Ford decidió que todo el mundo
podía andar sobre un Ford T negro? ¿O cuando Steve Jobs
decidió construir la Apple II?¿O cuando la Xerox decidió lan-
zar al mercado la fotocopiadora? Más bien, cualquier
financista hubiera desaconsejado la inversión, por ser
d e m a s iado arriesgada y para las cuales no existía mercado.

Un ejecutivo tampoco tiene nada que ver con un empresario.
De hecho, la razón por la cual las empresas públicas general-
mente dan pérdidas es precisamente porque están dirigidas
por ejecutivos y no por empresarios.

Los verdaderos emprendedores se caracterizan por tener
sueños y la formación empresarial debería estar centrada en
hacerle perder el miedo a los sueños, miedo que general-
mente nace en el aula diseñada para formar esclavos, en
donde uno de los elementos típicos de la represión es el de
"regresar a tierra": "más vale pájaro en mano que cien volan-
do", "más vale malo conocido que bueno por conocer", "sé
realista", etc. etc. Por lo poco que sabemos, nos parece que
una de las más bellas revoluciones en curso en el país, está
precisamente en los liceos bolivarianos, donde los muchachos
aprenden a ver oportunidades de lanzar al mercado produc-
tos creados por ellos.

Porque, precisamente, “empresario” es ese sujeto que identi-
ficó algo para ofrecerlo al mercado, con una gran apuesta:
que se le premiará por su intuición. Lo que significa satisfac-
ción, una empresa sana y unas merecidas ganancias (que si
después se utilizan para la promoción social o para el
“enriquecimiento” tiene que ver con el crecimiento personal
de cada quien). Esos sueños se reparten en dos grandes cate-
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gorías: algunos son impulsados por necesidades no satisfe-
chas por el mercado, otros por fantasías, a veces sin ninguna
base de experiencia previa. Fantasías tales que si se hiciera
una investigación de mercado para detectar el tamaño del
mismo, ¡harían escapar a los inversionistas!, como en los
ejemplos citados (Ford, Apple, Xerox). Son las corazonadas del
tipo "yo creo que a la gente le gustaría tal cosa y estoy dis-
puesto a arr i e s g a rme en la apuesta de que mi intuición es correc-
ta". El empresario se arriesga a sí mismo todo el tiempo,
apuesta sobre sus ideas, sobre sus corazonadas, sobre sus
sueños.

Y a eso me refiero cuando hablo de una línea de acción cen-
trada alrededor del crecimiento personal: hay que enseñarles
a quienes les gustaría ser empresario a no tenerle miedo a sus
ideas, a sus corazonadas, a sus sueños. Lo demás viene por
añadidura. 

Una nota para terminar.
Muchas veces, entre los políticos con sensibilidad social, la
palabra “empresario” crea una sensación de rechazo, por ser
normalmente asociada con el egoísmo, el individualismo, la
explotación del trabajo ajeno.

Pero esto no es cierto de por sí. Primero, en nuestra propues-
ta no existe el trabajo ajeno, porque precisamente su esencia
es la eliminación de ese concepto. Segundo, en nuestra
opinión, el egoísmo, el individualismo y todas las demás emo-
ciones negativas del ser humano son hijas de la enfermedad
mental, de la falta de autoestima. Una persona mentalmente
sana, de alta autoestima, es honesta, con un corazón grande,
y con sintonía con el otro, porque desde un punto de vista
biológico, el ser humano es un ser social. Inclusive hay estu-
dios de biología que muestran que un ser que no tenga amor
en la infancia muere, porque el amor es una necesidad pri-
maria del organismo.8

Y las estadísticas sobre las enfermedades psicológicas en los
países que se llaman a sí mismos desarrollados son precisa-
mente consecuencia del hecho que “el progreso no per-
dona”, que parece casi un axioma que el progreso aparta el
amor de la escena.

Pero, como la revolución bolivariana está basada en el amor,
este peligro no se presenta aquí en Venezuela.

CONCLUSIONES
Lo ideal, reuniendo las tres proposiciones que nos parece
deberían contener las políticas públicas venezolanas (es decir
las misiones Sincronicémonos, Autoestima y Emprendamos),
sería la promoción de emprendedores en la nueva economía,
es decir software, internet, turismo, biodiversidad, ecología,
etc. Simultáneamente, haríamos un plan para cerrar la CVG y
poner la palabra “Fin” a su gran capacidad de contaminar,
transformando productos del subsuelo en algo que en la
nueva economía aporta más costos que beneficios. Un plan
centrado obviamente en la generación de espacios produc-
tivos (¡no de empleos!) para toda la gente que saldría de allí.
Considerando la gran capacidad de aprendizaje del vene-
zolano, esto podría ser fácil, una vez asumida como política
de Estado. 
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t e rritorio es visto como el proveedor de
s a tisfacción de las necesidades humanas,
tanto las de orden material como las de
orden espiritual.

El asunto del trabajo no se puede concebir
sólo como una simple manera de satisfacer
las necesidades humanas materiales, o a
examinarlo únicamente como un dato
estadístico. En una concepción humanista
del desarrollo -propia del desarro l l o
endógeno- el asunto va mucho más allá. El
trabajo no es sólo una manera de “ganarse

la vida”, sino una vía para la plena realización humana. Se
trata entonces de definir y concretar un modelo capaz de
ampliar de manera efectiva y óptima las posibilidades humanas.

Para el desarrollo del presente trabajo usamos como fuentes
principales la Constitución de la República Bolivariana de
Venezuela y las Líneas Generales del Plan de Desarrollo
Económico y Social de la Nación 2001-2007. Estos dos docu-
mentos son los dos componentes fundamentales de El
Proyecto Nacional. También usamos otras publicaciones del
Ministerio de Planificación y Desarrollo (MPD), muchos de los
cuales pueden ser consultados en la página We b
http://www.mpd.gov.ve/ 

EL PROYECTO NACIONAL
Un Proyecto Nacional (PN) puede definirse como el producto
final del proceso de transformación de un país. Nos dibuja el
país ideal y nos indica el norte estratégico hacia el cual alinear
todos los esfuerzos de transformación de la realidad para
alcanzar mayores y mejores niveles de calidad de vida.
Hablamos de producto final, en el sentido de que es la
“fotografía” del país que queremos. En la práctica, sin embar-
go, constatamos que ésta no es una situación estática sino
dinámica. En realidad no hay un producto final, sino un pro-
ceso permanente que se acerca asintomáticamente a la ima-
gen o “foto” del país deseado. Esta imagen se redefine con-
tinuamente en función de las expectativas y necesidades sen-
tidas de los habitantes y de la interacción con el sistema-mundo

La construcción de un proyecto nacional parte de la organi-
zación de una serie de acciones políticas para el diseño de un
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EMPLEO Y DESARROLLO ENDÓGENO

INTRODUCCIÓN
El presente trabajo tiene como finalidad
fundamental presentar las enormes posibili-
dades  que encierra el modelo de Desarrollo
Endógeno, como solución estructural al
problema de proveer trabajos dignos y pro-
ductivos a la población venezolana.

Para alcanzar este objetivo se presenta en
primer lugar, una descripción del nuevo
modelo socioeconómico venezolano como
propuesta alternativa ante la visión eco-
nomicista, propia del modelo neoliberal pre-
dominante hoy día en el mundo.

El Desarrollo Endógeno como propuesta teórica es relativa-
mente nuevo. Empieza a perfilarse como lo conocemos hoy
día, a principios de la década de los 80 del pasado siglo XX.
Es necesario aclarar, sin embargo, que desde muchísimo tiem-
po atrás ya había experiencias concretas de desarro l l o
endógeno en diversas partes del mundo, particularmente al
sur de Europa. En el caso particular de Venezuela, podemos
r a s t rear experiencias relativamente exitosas de desarro l l o
endógeno desde 1958 como, por ejemplo, en Magdaleno, en
el Estado Aragua.

Estudiamos el Desarrollo Endógeno como manera de concre-
tar el nuevo modelo socioeconómico venezolano expresado
en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela
(CRBV) y en las Líneas Generales del Plan de Desarrollo
Económico y Social de la Nación 2001-2007 (PDESN). De la
CRBV, estudiamos particularmente el artículo 299 como sínte-
sis de la nueva visión socioeconómica venezolana, dirigida a
lograr niveles crecientes de calidad de vida como consecuen-
cia del trabajo conjunto del Estado y de la iniciativa privada
(empresarios).

De las Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y
Social de la Nación 2001-2007, dedicamos particular atención
al equilibrio territorial y las posibilidades que tiene el territorio
como uno de los principales factores del desarrollo endógeno.
Partimos del supuesto de que el territorio es mucho más que
un simple soporte de la actividad humana y de que hay una
relación existencial entre éste y la gente que lo habita. El

La reactivación del sistema
productivo en el marco

del desarrollo endógeno
conlleva a generar

cadenas productivas
que incluyan a toda

la sociedad.

Salvador Salazar
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modelo de sociedad con ciertas características deseables,
s o b re la base de las ideas políticas que guían el fun-
cionamiento del Estado (Varsavsky, 1975)

La realización del proyecto nacional demanda la articulación
de esfuerzos o acciones en torno al eje central de la política
del Estado. En el caso venezolano, esta política de Estado está
re p resentada por Las Líneas Generales del Plan de
Desarrollo Económico y Social de la Nación 2001-2007.
(PDESN)

A grandes rasgos, un proyecto nacional debe contemplar el
modelo de sociedad que se aspira consolidar1, de tal manera,
que los habitantes puedan definir con más claridad su propio
proyecto de vida y armonizarlo con el proyecto nacional.
También debe contemplar la gente y sus recursos éticos e
intelectuales, los recursos tecnológicos, culturales y físico-
n a turales, así como también lo actores claves y sus roles. El
artículo 299 de la CRBV, detalla el nuevo modelo socio-
económico que se aspira implantar en Venezuela, para lo cual
establece como elemento fundamental que “El Estado con-
juntamente con la iniciativa privada promoverá el desarrollo
armónico de la economía nacional con el fin de generar
fuentes de trabajo, alto valor agregado nacional, elevar el
nivel de vida de la población y fortalecer la soberanía
económica del país, garantizando la seguridad jurídica,
solidez, dinamismo, sustentabilidad, permanencia y equidad
del crecimiento de la economía, para lograr una justa dis-
tribución de la riqueza mediante una planificación estratégica
democrática participativa y de consulta abierta.” 

El actual proyecto de Nación se concibió partiendo de La
P ropuesta de Hugo Chávez para transformar a
Venezuela (1998) y está conformado por cinco polos, tam-
bién llamados equilibrios y que se refieren a los grandes obje-
tivos que debemos alcanzar en lo económico, lo social, lo
político, lo territorial y lo internacional, con la finalidad de dar
a cada venezolano “la mayor suma de felicidad posible”
como aspiraba el Libertador Simón Bolívar.

LAS LINEAS GENERALES DEL PLAN DE DESARROLLO
ECONOMICO Y SOCIAL DE LA NACION 2001-2007
Las “líneas” son las grandes directrices que van a guiar la
gestión pública para el período en el cual  tienen vigencia.
Tienen como fin primordial  lograr el cambio estructural del
país, es decir, la creación de una nueva República, con una
nueva institucionalidad que responda al espíritu de la CRBV.
Su diseño responde a una visión de largo plazo, necesaria
para consolidar el desarrollo integral de Venezuela. Por exi-
gencias constitucionales relativas al período presidencial, las
Líneas se refieren al lapso 2001-2007, pero es obvio que el
proceso de transformación estructural de un país es un asun-
to de largo plazo. 

Las Líneas  recogen los principios y las políticas sobre las que
se basará el desarrollo integral del país, dirigiendo su atención
a la interacción dinámica del crecimiento económico
sostenido, las efectivas oportunidades y equidades sociales, la
dinámica territorial y ambiental sustentable, la ampliación de
las oportunidades ciudadanas y la diversificación pluripolar de
las relaciones internacionales.

Para operativizar estas líneas generales se establecieron cinco
equilibrios: económico, social, político, territorial e interna-
cional. Tal esquema responde a la necesidad de concebir el
desarrollo como un fenómeno pluridimensional, superando la
visión economicista, propia del modelo neoliberal predomi-
nante en el mundo y que ha ocasionado graves desequilibrios
mundiales en las áreas ya mencionadas.

A continuación presentamos una breve descripción de cada
uno de los equilibrios2:

Equilibrio Económico: El objetivo fundamental es desarrollar
la economía productiva usando como estrategia la diversifi-
cación productiva, para generar un crecimiento integral y
sostenido, así como una mayor competitividad en el contexto
internacional. Esto debe ir acompañado de una mayor efi-
ciencia y calidad en el gasto público y de la creación de condi-
ciones favorables a la inversión privada alineada con los altos
intereses del país.

1  El Preámbulo de la CRBV aspira consolidar “establecer una sociedad democrática,
participativa y protagónica”

2 El lector interesado puede consultar el instrumento publicado por Ministerio de
Planificación y Desarrollo. También puede consultar la página web
http://www.mpd.gov.ve/ en el botón P.D.E.S.N 2001 - 2007
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Equilibrio Social: Persigue la superación de las desigualdades
sociales, y la profundización del desarrollo humano, entendi-
do éste como la ampliación de oportunidades para los vene-
zolanos o, lo que es lo mismo, elevar su calidad de vida. Se
concibe como elemento fundamental en la gestión del
d e s a rrollo la interacción positiva entre el ser humano (agente
transformador) y el medio ambiente (agente proveedor).

Equilibrio Político: Se trata de construir la “democracia boli-
variana” cuyas notas distintivas son la participación y el pro-
tagonismo popular. Desde el preámbulo de la CRBV se con-
cibe al pueblo como un sujeto político, superando los reduci-
dos esquemas de la democracia representativa en la cual los
ciudadanos son concebidos básicamente como objetos políti-
cos. La participación es fundamental en la gestión de los asun-
tos públicos: ésta trae como consecuencia la corresponsabili-
dad y la contraloría social  para el buen desempeño de los
asuntos públicos.

Equilibrio Territorial: El objetivo general consiste en ocupar
y consolidar el territorio mediante la descentralización y la
desconcentración. Este equilibrio busca armonizar el desarro llo
económico y la protección del ambiente fundamentado en las
premisas básicas del desarrollo sustentable3. Para alcanzar el
objetivo propuesto se definen unos ejes de desconcentración
(Occidental, Orinoco-Apure y Oriental)4 para privilegiar las
actividades productivas de acuerdo a la vocación, potencial y
características geográficas, económicas y socioculturales de
las regiones.

Equilibrio Internacional: La meta es fortalecer la soberanía
nacional y promover el establecimiento de un mundo pluripo-
lar. La idea es contribuir a la conformación de esquemas de
relaciones políticas más flexibles y cooperativas en la comu-
nidad internacional. Para ello se propicia la integración lati-
noamericana y caribeña a través de la definición de las
fachadas de integración (Andina, Amazónica y Caribeña)5 con
el objeto de consolidar un primer nivel de integración

re g i o nal con los vecinos inmediatos, desde el punto de vista
geográfico y sociocultural.

LÍNEAS GENERALES Y DESARROLLO ENDÓGENO
Las Líneas Generales del Plan de Desarrollo Económico y Social
2001-2007 re p resentan el marco de políticas y estrategias
o r ientadas a viabilizar el modelo de desarrollo endógeno,
contribuyendo al objetivo común de conformar un sistema
socioeconómico que “se fundamenta en los principios de jus-
ticia social, democracia, eficiencia, libre competencia, protec-
ción del ambiente, productividad y solidaridad, a los fines de
asegurar el desarrollo humano integral y una existencia digna
y provechosa para la colectividad”. (Art. 299, CRBV).

La conceptualización del Desarrollo Endógeno surge a princi-
pios de la década de 1980, como consecuencia de la conver-
gencia de dos líneas de investigación: una de carácter teórico,
que siguiendo las teorías del desarrollo de los años cincuenta
y sesenta, proponía que las acciones de desarrollo de las locali-
dades y regiones son más eficaces cuando se emprenden
desde el territorio; otra de carácter empírico, que aparece a
finales de los setenta, como consecuencia de la interpretación
de los procesos de desarrollo industrial que tenían lugar desde
décadas atrás en localidades y regiones del sur de Europa.

La hipótesis de partida  es que todas las comunidades territo-
riales, aparte de la gente que las habita y que es el principal
factor de transformación,  tienen un conjunto de recursos físi-
co-naturales, económicos, institucionales y culturales que en
su conjunto constituyen su potencial de desarrollo. Partiendo
de este potencial, la capacidad de liderar su propio proceso,
unido a la movilización de recursos propios de su área, con-
duce a una forma de desarrollo que se ha denominado
endógeno.

El Desarrollo Endógeno obedece a una visión territorial de los
procesos de crecimiento  y cambio estructural. El espacio no
es simplemente un soporte físico de los objetos, actividades y
procesos económicos, sino que es un agente de transforma-
ción social6. Cada territorio se vincula al sistema de relaciones
económicas de un país en razón de su especificidad terr i t o r ial,
tecnológica y sociocultural.

3 La premisa fundamental del desarrollo sustentable es que el medio ambiente debe
ser capaz de satisfacer las necesidades de la presente generación y conservar su
capacidad para las generaciones futuras.

4 Para profundizar, consúltese los documentos del Ministerio de Planificación y
Desarrollo en la página web http://www.mpd.gov.ve/ 

5 Véase nota anterior
6  Friedman, John y Clyde, Weaver. Territory and Function. University of California
Press,  1979.
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El Desarrollo Endógeno es una visión orientada a la acción,
que permite a las comunidades locales y regionales enfrentar
los desafíos que significan la reestructuración productiva  y el
cambio estructural en lo social, lo político, y lo económico, uti-
lizando el potencial de desarrollo existente en el territorio. Su
objetivo es lograr un desarrollo sostenible por lo que trata de
fortalecer las dimensiones económica, social y ecológica del
desarrollo.

La visión economicista del desarrollo está centrada exclusiva-
mente en el crecimiento del Producto Interno Bruto, como la
variable clave del proceso. Se supone que al aumentar la pro-
ducción real de bienes y servicios de un país en forma más
rápida que el número de habitantes, se incrementa el ingreso
real per cápita y consecuentemente una mayor satisfacción de
las necesidades materiales al filtrarse o desparramarse (trickel
down) ese aumento de los ingresos, de una manera más o
menos automática, a todos los estratos de la población.
Debemos advertir que esta suposición es cuando menos
ingenua e ignora la naturaleza humana, pues no toma en
cuenta los puntos de acumulación, con lo cual el promedio
pierde todo sentido.

Un concepto más integral de desarrollo es aquél que intro-
duce los elementos de reforma de la sociedad orientados a
minimizar los ya citados puntos de acumulación individual y a
propiciar una distribución equitativa de los ingresos, como
forma de posibilitar la prosperidad colectiva. De la misma
manera toma en cuenta las necesidades humanas, tanto las
de orden material como espiritual.  Así mismo, promueve la
participación de la colectividad en el proceso de desarrollo
socioeconómico, en el entendido de que los asuntos que
afectan al colectivo requieren respuestas colectivas. Esta visión
del desarrollo está íntimamente vinculada a la noción de
sostenibilidad, la cual se define como la capacidad de satis-
facer las necesidades de la generación actual, sin comprome-
ter la satisfacción de los requerimientos de las generaciones futuras.

Para Vásquez Barq u e ro (1995) los objetivos finales del
Desarrollo Endógeno “son el desarrollo y la reestructuración
del sistema productivo, el aumento del empleo local, y la
mejora del nivel de vida de la población” (el resaltado es mío).
Continúa diciendo que “cada iniciativa concede una
propiedad diferente a cada uno de los objetivos, y ello se debe

a que cada comunidad local se ve obligada a enfrentar pro blemas
específicos, que los agentes económicos y sociales tienen que
enfrentar y superar” debemos agregar a esta observación que
es importante, no sólo la especificidad territorial de los
p ro blemas, sino también la pertenencia de los actores sociales
y económicos. El control de las decisiones es un factor funda-
mental para definir el grado de “endogenidad” del proceso.
Éste será más genuinamente endógeno en tanto el control de
las decisiones y las utilidades correspondan básicamente a la
gente que habita en (y hace) la comunidad y que confiere sen-
tido al territorio. Esto por supuesto no niega en modo alguno
la intervención de agentes externos como promotores, facili-
tadotes, asesores o consultores. Lo que intentamos poner de
relieve es que para que sea verdaderamente endógeno, es la
gente de la comunidad quien debe ser dueña del proceso.

Por su parte, Sergio Boisier (1993) concibe el desarrollo
endógeno refiriéndolo a cuatro dimensiones: política,
económica, científico-tecnológica y cultural. En la primera
identifica la creciente capacidad territorial; la segunda se
refiere a la diversificación económica del territorio; la tercera,
tiene que ver con la generación tecnología propia y adecuada
a la realidad propia del territorio. La última habla de la generación
y el mantenimiento de identidad socioterritorial. Como
podemos observar Boisier concede especial importancia al
territorio y a la relación existencial con la gente que lo habita.

El Desarrollo Endógeno, entonces, podemos verlo como un
proceso que persigue incrementar el bienestar de la colectivi-
dad a través del establecimiento de actividades económicas y
socioculturales, en el centro del cual está la gente capacitada
haciendo un uso creativo y ecológico de los recursos materi-
ales existentes en el territorio, viviendo y haciendo comu-
nidad. En este modelo, “el Estado, conjuntamente con la ini-
ciativa privada promoverá el desarrollo armónico de la
economía nacional con el fin de generar fuentes de trabajo,
alto valor agregado nacional, elevar el nivel de vida de la
población y fortalecer la soberanía económica del país, garan-
tizando la seguridad jurídica, solidez, dinamismo, sustentabilidad,
permanencia y equidad del crecimiento de la economía, para
lograr una justa distribución de la riqueza mediante una
p l a nificación estratégica democrática participativa y de con-
sulta abierta.” (Artículo 299, CRBV)7.

7 Consúltese también el artículo 70 de la CRBV
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De la misma manera, de acuerdo con el “el Estado desarro llará
una política de ordenación del territorio atendiendo a las
re a lidades ecológicas, geográficas, poblacionales, sociales,
culturales, económicas, políticas, de acuerdo con las premisas
del desarrollo sustentable, que incluya la información, consul-
ta y participación ciudadana.” (Artículo 128, CRBV)8.

FACTORES IMPORTANTES
• Uno de los factores más importantes para impulsar el
Desarrollo Endógeno, es el compromiso entre los actores
involucrados (básicamente la iniciativa privada, representada
en la comunidad, y el Estado) y relacionados dentro de un
t e rritorio en particular.

• La gente motivada y capacitada para impulsar las iniciativas
de desarrollo socioeconómico (hablamos de humanos con
recursos y no de recursos humanos). Esto abarca, no sólo la
estructura poblacional, sino además sus condiciones de vida,
expresada en el acceso a los bienes y servicios básicos (salud,
vivienda, educación y empleo productivo, entre otros).

• Uso y ocupación del territorio: Habla no sólo del uso del
suelo, sino también de la adecuada distribución de las activi-
dades productivas y los asentamientos de población dentro
del territorio nacional, tal como queda establecido en el
Equilibrio Territorial.

• Distribución de los ingresos: Supone además del incremen-
to de los ingresos de la comunidad, la distribución más equi-
tativa de los recursos, atendiendo de manera especial a los
s e c t o res más desfavorecidos dentro de la dinámica comu-
n i t a r i a9.

• Tr a n s p o rte y comunicaciones: Se re f i e re a desarrollar un
sistema de transporte que comunique e integre al país, a
p a rtir del aprovechamiento de las oportunidades que brin-
da la geografía nacional y en consonancia con una dis-
tribución más equilibrada de las actividades pro d u c t i v a s .
Del mismo modo, el grado de acceso a información y a
tecnologías novedosas en materia de comunicaciones y su
incorporación a los procesos productivos de la comunidad. 

DESARROLLO ENDÓGENO Y REACTIVACIÓN DEL SIS-
TEMA PRODUCTIVO
Una condición importante del desarrollo tiene que ver con el
fomento del ahorro, la inversión y con la diversificación del
aparato productivo no petrolero. Aunado a esto es igual-
mente importante mantener una inversión sostenida en la
creación y consolidación de capital humano y la reversión del
proceso de desintegración y empobrecimiento de importantes
sectores de la población, como condición necesaria para la
gobernabilidad y la legitimidad democrática. Todos estos
objetivos deben integrarse en un ambiente de estabilidad
macroeconómica y disminución de la vulnerabilidad externa
como una forma de garantizar la sostenibilidad del crecimien-
to económico y social10.

La reactivación del sistema productivo se expresa mediante la
posibilidad de viabilizar una economía competitiva en los mer-
cados internacionales, autogestionaria y sostenible, que
impulse iniciativas de reforma macroeconómica para la mejo-
ra de los sistemas productivos de las regiones  y de las locali-
dades. Cristalizar un sistema productivo diversificado no
puede concebirse sin la necesaria articulación de las acciones
de agentes económicos productivos  y sin una presencia
estatal orientada a desarrollar los sectores estratégicos de la
economía nacional. Como un ejemplo de la reactivación del
sistema productivo del país, en el marco del desarrollo
endógeno, se puede mencionar el proyecto ejecutado por  la
Corporación Venezolana de Guayana (CVG), que va dirigido a
generar cadenas productivas11 en distintos rubros, como por
ejemplo, madera, bauxita y energía eléctrica.

EL ESTADO Y LA INICIATIVA PRIVADA 
EN EL DESARROLLO ENDOGENO
En el Desarrollo Endógeno, las instituciones del Estado tienen
una participación clave, ya que éste es, en muchas actividades
económicas, el principal promotor del desarrollo. El artículo
112 de la CRBV dice: “El Estado promoverá la iniciativa priva-
da, garantizando la creación y justa distribución de la riqueza,
así como la producción de bienes y servicios que satisfagan las
necesidades de la población, la libertad de trabajo, empresa,

8 Consúltese también el Equilibrio Territorial en Las Líneas Generales del Plan de 
Desarrollo Económico y Social 2001-2007

9 Véanse  los artículos 112 y 299 de la CRBV

10 Ver Equilibrios Económico y Social en las Líneas Generales 2001-2007

11 Por cadena productiva se entiende el proceso de organización y vinculación de
diferentes agentes sociales -empresarios, gobierno, universidades, etc.- que actúan en
los diversos sectores de la economía de un área geográfica específica y en función de
objetivos comunes que generan redes de negocios.
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comercio, industria, sin perjuicio de su facultad para dictar
medidas para planificar, racionalizar y regular la economía e
impulsar el desarrollo integral del país.”. Vemos pues al
Estado actuando como promotor y garante de la justa dis-
tribución de la riqueza generada por el trabajo de todos. En
un modelo de Desarrollo Endógeno queda superado el con-
flicto Estado/mercado, pues el desarrollo económico es pro-
ducto de la labor conjunta de la iniciativa privada y del Estado
(ver artículo 299, CRBV). El Estado además de velar por el
interés y el bienestar del colectivo, debe definir pautas, facili-
tar condiciones y establecer reglas de juego claras y estables
por las cuales deben regirse las relaciones socioeconómicas.

En lo que respecta a la iniciativa privada, el Desarrollo
Endógeno supone la potenciación de aquellas capacidades y
recursos existentes en una comunidad radicada en un territo-
rio part i c u l a r, por lo que podemos afirmar que se busca
re conciliar al ser humano con su entorno, en la medida en
que transforma a los individuos en sujetos políticos y actores
de su propio proceso de desarrollo integral usando sus poten-
cialidades personales, su experiencia y creatividad,  y transfor-
mando con criterios de sostenibilidad la realidad circundante
con la finalidad de generar calidad de vida.

La participación activa de los miembros de la comunidad
busca incrementar los niveles de calidad de vida en la medida
en que se fortalecen las formas de organización, se consolida
el sentido de pertenencia y compromiso, entendiendo que el
d e s a rrollo local contribuye de manera determinante al
d e s a rrollo nacional.

El Desarrollo Endógeno propicia una relación más directa
entre la sociedad civil y el Estado, en los diferentes niveles y
ámbitos de la acción de gobierno. Por medio de los proyectos
de desarrollo endógeno, la comunidad tiene la oportunidad
de potenciar a través de diferentes formas de acción colecti-
va, capacidades propias de su grupo social y de dinamizar las
actividades económicas con mayores posibilidades de
d e s a rrollo en una zona en particular, atendiendo a las poten-
cialidades del territorio y de la gente que lo habita. La part i ci-
pación comunitaria cobra así una importancia capital, los
habitantes pasan de objetos a sujetos de su propio desarrollo,
comprometidos completamente en la defensa de sus intere-
ses. Las asociaciones de productores locales, las pequeñas y

medianas empresas, las cooperativas, entre otras, son formas
de transformar la realidad, con un acentuado carácter auto-
gestionario, en procura de mayor calidad de vida.

O C U PAR Y CONSOLIDAR EL TERRITORIO COMO
ESTRATEGIA DE DESARROLLO ENDÓGENO
La ausencia de un tratamiento integral de la dimensión
regional dentro de las políticas nacionales de desarrollo ha
originado, a lo largo de las últimas décadas, arreglos terr i t o r i a l e s
que no responden, necesariamente, al interés colectivo o a las
necesidades de desarrollo de un área determinada y mucho
menos, a las necesidades de desarrollo del país.

Ante esta realidad, la nueva estrategia territorial está dirigida
a promover, por la vía de la descentralización desconcentrada,
un desarrollo humano sostenible: un mejoramiento de la dis-
tribución territorial del ingreso, sobre la base del
aprovechamiento de las potencialidades de cada región, que
se exprese espacialmente en una ocupación racional, armóni-
ca y eficiente del territorio, a fin de lograr una distribución
equilibrada de las actividades productivas, las inversiones y la
población.

El equilibrio territorial de las Líneas Generales del Plan de
Desarrollo Económico y Social de la Nación 2001-2007 es el
que evidencia, con mayor claridad, todo el potencial que tiene
el modelo de Desarrollo Endógeno para generar empleo pro-
ductivo a los habitantes de las diversas comunidades rurales y
urbanas de Venezuela y de consolidar un modelo de desarro llo
endógeno, humano y sostenible, que supere la concepción
economicista predominante y que ha generado desempleo
estructural aparte de otros desequilibrios en los social y
económico. 

La política territorial se dirige a disminuir los desequilibrios
t e rritoriales, modificando el patrón de poblamiento, consoli-
dando y diversificando la actividad económica a lo largo y
ancho del país en armonía con la vocación específica y venta-
jas comparativas de cada región, racionalizando los criterios
de inversión, distribución y recaudación de recursos públicos e
incentivando la inversión privada. Se trata de ocupar y con-
solidar el territorio por medio de la descentralización descon-
centrada.
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El sub-objetivo 4.1 (Véase Equilibrio Territorial, en Líneas
Generales, PDESN, 2001-2007) consiste en “Aumentar las
actividades productivas  y la población en áreas de descon-
centración”. Se consideran actividades productivas las agríco-
las, industriales, turísticas, mineras e industriales.  Para la
re a lización de tales actividades se definen áreas de descon-
centración (ejes de desarrollo, regiones y zonas especiales de
desarrollo sustentable). Se persigue como fin último alcanzar
una mayor y mejor calidad de vida y evitar el desplazamiento
de la población hacia los grandes centros urbanos.

Como tareas específicas, hay que mejorar los servicios básicos
para adecuarlos a la dinámica socioeconómica propia de un
modelo de desarrollo endógeno. Hablamos de vivienda, salud,
educación, cultura, recreación, agua potable, electricidad,
seguridad, tratamiento de desechos sólidos y de aguas servi-
das y, en general, ambiente sano.

Con el fin de alcanzar la seguridad alimentaria se prestará
especial atención a la producción agrícola básica y la agroin-
dustria, las cuales requieren el desarrollo de cadenas produc-
tivas para los rubros “bandera” y estratégicos de forma com-
petitiva y en coherencia con prácticas conservacionistas y con
el diseño de formas organizativas que estimulen a los produc-
tores a asociarse en las diferentes actividades de la cadena
productiva. De igual manera se debe incorporar programas de
identidad cultural que refuercen el arraigo a las regiones de
origen.

Está propuesto adelantar un programa de incentivos y sub-
sidios que estimulen a la pequeña y mediana empresa a con-
vertirse en generadores de “empleos desconcentradores”, en
diversos sectores de la producción de bienes y servicios,
generando democratización del capital al estimular la dis-
tribución y el incremento del poder adquisitivo

El sub-objetivo 4.2 se propone “incrementar la superficie
ocupada” mediante la “creación de condiciones para el
d e s a rrollo productivo”. La agricultura, tal como lo establece el
artículo 305 de la CRBV12, tiene carácter estratégico por ser la

vía por excelencia para lograr la seguridad alimentaria, condi-
ción necesaria para alcanzar la soberanía política. Por otra
parte, la agricultura tiene una gran capacidad de generar
numerosos empleos productivos y de servir como factor fun-
damental para la ocupación del territorio y la diversificación
productiva. De los 40 millones de hectáreas con vocación agrí-
cola que existen en el país, actualmente se ocupa alrededor
de 1 millón, mientras se importa una gran cantidad de pro-
ductos agrícolas. Productos que se pagan con el dinero
obtenido por la venta del petróleo conformando, de esta
manera, un ciclo vicioso y de creciente dependencia de la
renta petrolera.

El sub-objetivo 4.3 persigue “mejorar la infraestructura físi-
ca y social para todo el país”. Ocupar y consolidar el territorio
de forma más equilibrada demanda la articulación  de los cen-
t ros de producción, con los centros de consumo y de
exportación a nivel nacional, por lo que se hace necesario
mejorar la infraestructura actual y fortalecer, mediante la con-
strucción de infraestructura nueva y acorde con la nueva
dinámica socioeconómica del modelo de desarro l l o
endógeno. La construcción de obras de infraestructura en sí
misma, es reconocida como un medio extraordinario para
generar empleo productivo, no obstante su carácter temporal;
aparte de que esa infraestructura (mejorada o nueva) permi-
tirá el cabal desenvolvimiento de la dinámica productiva de las
comunidades lo cual, a su vez, se traducirá en la generación
de empleos productivos con permanencia en el tiempo y con
capacidad para incidir de manera positiva en la elevación de
la calidad de vida de la comunidad y de todos en la misma.
Las principales obras de infraestructura se re f i e ren a la
c o nstrucción, mantenimiento y optimización de embalses y
sistemas de riego para apoyar la actividad agropecuaria. En el
mismo espíritu se prevé la construcción, reparación y man-
t e nimiento de la vialidad agrícola, obras de saneamiento,
electrificación, servicios de agua potable, aguas servidas y

12 Art. 305: El Estado promoverá la agricultura sustentable como base estratégica del
desarrollo rural integral, a fin de garantizar la seguridad alimentaría de la población;
entendida como la disponibilidad suficiente y estable de alimentos en el ámbito
nacional y el acceso oportuno y permanente a éstos por parte del público consumi-
dor. La seguridad alimentaria se alcanzará desarrollando y privilegiando la producción

agropecuaria interna, entendiéndose como tal la proveniente de las actividades agrí-
cola, pecuaria, pesquera y acuícola. La producción de alimentos es de interés nacional
y fundamental para el desarrollo económico y social de la Nación. A tales fines, el
Estado dictará las medidas de orden financiero, comercial, transferencia tecnológica,
tenencia de la tierra, infraestructura, capacitación de mano de obra y otras que fuer-
an necesarias para alcanzar niveles estratégicos de autoabastecimiento. Además, pro-
moverá las acciones en el marco de la economía nacional e internacional para com-
pensar las desventajas propias de la actividad agrícola. El Estado protegerá los asen-
tamientos y comunidades de pescadores o pescadoras artesanales, así como sus
caladeros de pesca en aguas continentales y los próximos a la línea de costa definidos
en la ley.
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almacenes para la producción. 

Todas éstas son actividades reconocidas, generadoras de
empleo remunerado. Otras obras de infraestructura de gran
envergadura son las referidas a la construcción de sistemas de
información y comunicación para apoyar el desarrollo integral
del país. Así mismo está previsto construir  sistemas de
generación, transmisión y distribución de energía. El desarro llo de
la industria gasífera constituirá una fuente confiable de
empleos y de energía para apalancar el desarrollo del país.

El problema del desempleo tiene causas estructurales por lo
que requieren soluciones estructurales, y en tal sentido el
modelo de Desarrollo Endógeno, en búsqueda del equilibrio
territorial, propone:

• Articular el territorio nacional a través de los ejes de descon-
centración Occidental, Orinoco-Apure, y Oriental.

• Desarrollar y fortalecer las ciudades intermedias y rela-
cionadas entre sí.

• Promover el desarrollo de zonas especiales, a fin de
a p rovechar sus recursos para la expansión productiva y la
g e neración de empleo con fines desconcentradores.

• Mejorar y desarrollar la infraestructura nacional.

• Establecer un programa de capacitación a todos los niveles,
atendiendo a las especificidades y necesidades de cada
región.

• Establecer un programa de incentivos para promover las
inversiones en los ejes de desarrollo.

• Desarrollar los servicios públicos como factor esencial para
elevar la calidad de vida  y lograr el necesario arraigo al terri-
torio, minimizando la movilización a los grandes centros
poblados tradicionales.

• Incentivar programas de conservación, defensa, mejora y
a p rovechamiento de los recursos naturales ubicados en el
t e rritorio, y específicamente en los ejes de desarrollo

• Formular e instrumentar un plan de fortalecimiento institu-
cional que contribuya a desarrollar las competencias  de los
diferentes niveles de gobierno en los ejes de desconcentración

• Formular e instrumentar un proceso  de descentralización
que permita la participación activa y corresponsable de las
comunidades organizadas en la toma de decisiones en lo que
respecta a los asuntos socioeconómicos.

LOS NÚCLEOS DE DESARROLLO ENDÓGENO
El modelo de Desarrollo Endógeno se concreta a través de los
Núcleos de Desarrollo Endógeno, unidades socioeconómicas
que tienen como fin la formación de cadenas productivas que
promueven la organización social y la capacitación de las per-
sonas en diferentes áreas. Dentro de una región pueden exis-
tir muchos núcleos, que al unirse forman una cadena o re d
económica. Una vez que éstos se i n t e rrelacionan entre sí, las
regiones comienzan a desarro llarse a partir de sus propios recur-
sos naturales y de la mano de obra calificada de sus habi-
tantes. Es fundamental destacar que los núcleos deben ser
impulsados y sostenidos por la comunidad. Al Estado le
c o rresponde la labor de promoción y soporte, de acuerdo con
lo establecido el artículo 308 de la Constitución vigente. Los
núcleos se pueden también considerar como puntos donde
convergen las misiones que se desarrollan actualmente en el
país, en especial Mercal, Barrio Adentro y Vuelvan Caras.

LA MISION VUELVAN CARAS
Esta misión tiene como fin esencial la implantación de un
modelo basado en el desarrollo humano, endógeno y
sostenible. En la práctica está dedicada a desarrollar núcleos
de desarrollo endógeno que, como ya hemos dicho,  deben
constituirse en redes o cadenas productivas que promueven la
o rganización social y la capacitación de las personas en diferentes
áreas. El radio de acción de Vuelvan Caras abarca lo económi-
co, social, político y cultural, colocando como ejes articu-
ladores la educación y el trabajo en plena concordancia con el
artículo 3 de la Constitución actual.

Se parte de un concepto socio-político, basado en los
p r i n c i pios establecidos en la Constitución y en las Líneas
Estratégicas del Plan de Desarrollo Económico y Social 2001-
2007 como son la democracia participativa (preámbulo CRBV,
artículo 70 y otros), la inclusión social (Equilibrio Social, PNDS)
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y desarrollo productivo (Equilibrio Económico, PDESN).

La Misión se desarrolla en cinco áreas denominadas “frentes
estratégicos”:

• Frente agrícola: De acuerdo con el artículo 305 de la CRBV,
la agricultura tiene carácter estratégico,  pues mediante su
adecuado desarrollo alcanzaremos la seguridad alimentaria,
condición base para la plena soberanía política. Este frente es
el que posee la capacidad de generar más empleo en el corto,
mediano y largo plazo

• Frente industrial: máxima industrialización de las industrias
básicas para minimizar sus costos y consecuentemente su
rendimiento en los ingresos por percibir. Se utilizarán los par-
ques industriales ya existente para reactivarlos en función de
la nueva producción que se generará. “La industrialización
constituirá el eje de la diversificación productiva, principal-
mente  por ser portadora de la incorporación y difusión de las
nuevas tecnologías y su capacidad para enlazarse con la pro-
ducción primaria (agricultura y minería) y el área de los servi-
cios (comercio) de manera de integrar cadenas  productivas
eficientes y competitivas (Equilibrio Económico, Objetivo 1.1,
PDESN)

• Frente servicios: Su objetivo es combatir la escasez de servi-
cios mediante la provisión de mano de obra calificada y capaz
de atender eficientemente este importante sector de la
economía y gran fuente de empleos directos e indirectos.

• Frente infraestructura: grandes, medianos y pequeños
proyectos que permitirán mejorar los servicios. Este frente
también tiene una gran capacidad de generar empleo.

• Frente turístico: Busca desarrollar todos los escenarios natu-
rales manteniendo los lineamientos ecológicos que están con-
templados en la Constitución Bolivariana de Venezuela y en la
Ley Orgánica del Turismo. Venezuela tiene condiciones excep-
cionales para dedicarse a la actividad turística y emplear en
ella grandes cantidades de venezolanos en diversas activi-
dades relacionadas con la explotación turística.
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Ministerio de Educación, Cultura y Deporte
Estadísticas Educacionales, varios años

Instituto Nacional de Estadísticas
Indicadores de la fuerza de trabajo, varios semestres

Oficina Nacional de Presupuesto
Exposición de Motivos del Proyecto de Presupuesto, varios años

Ministerio de Sanidad y Desarrollo Social 
Anuario de epidemiología y estadística vital

Instituto Venezolano del Seguro Social
División de Estadísticas

Ministerio de Interior y Justicia
División de Estadísticas

F U E N T E S  B I B L I O G R Á F Í C A S
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